


3

Con motivo de la espectoculor "tournée" o jiro que realizó el presidente Frondizi por
el vieJO mundo, ju to con su comitiva de economistas, politicos y cortesanos, lo prensa
argentino reprodujo numerosos comentarios y dec!oro(:iones conteniendo luicios suma­
mente tavorables paro la poli t1co que ejecuto nuestro gobierno, con espeCIal reterenclo
al "mognifico esfuerzo" que tealizobo el pois bajo lo conducción de este gobierno poro
lo puesto en práctico del plon de estobllízoción y desarrollo y poro lo liberalización de
nuestro economía, destinado a dornas, según esos comentarlos, prosperídad y abundancia
en plazo no lejano. y muchos cosas más por el estilo.

Una samero investigación sobre el origen o la fuente de tales juicios, no tordario sin
duda de ponernos en contacto con agentes de grupos inversionistas y otros negociantes a
quienes la politica económica de Frondlzi conviene mucha mós que 01 pueblo argentino
y proboblemente tombien con agentes propogandistas de este mismo gobierno, que de
acuerdo o versiones hechos públicas y no desmentidos, acompañaron 01 presidente '?n
su jira, provIstos de medios "convincentes" o fin de formar en lo opinión pública de 105

paises visitados, a través de 105 órganos que formon esa opinión, una lnc.linoción favorable
a las demandas que plantearía (:1 presidente. Sólo así puede explicarse el contenido lauda­
tOtlO de esos juicios que chocan violentamente con lo realidad argentino y can el estado
de ónimo que domino a lo gran mayoría de los habitantes de este poís.

Es indudable que poro vigorizar lo economía del pais y elevar consecuentemente el
nivel de vida de la población, se requtere trabajo, esfuerzo racional, medios adecuados,
Incluso saCrificios. Pero todo lo que se refiere al trabajo, 01 esfuerzo colectivo, o lo vo­
luntad de superar las dificultades de todo orden, tiene íntImo relación con los estímulos
morales y materiales, con la fe en los resultados <.le I esfuerzo, con la segUridad de que
se trabaía para el bien de todos y no poro el lucro y lo dominaci6n de unos pocos. Y los
planes económico-sociales del gobierno -en la medida en que se puede hablar de
planes y no de simples arbitrios destinados o seguir durando-- tienden mós bien a
desmoralizar a los trabajadores, a restarles eslfmulos, o someterlos al peso del telón de
hierro de la explotación capitalita, reforzado par un elaborado sistema de represión poli­
cíaca. Los inspiradores y ejecutares de esos planes estón evidentemente inspirados por
lo vieja y reaccionaria ideo de que el principol motor de la productividad y del pro­
greso económico estó en el espíritu emprendedor de la "lIbre empresa privada", en el
dinamismo expansivo del gran capital, nacional o extranjera. En consecuenCia, son sola­
mente estos scclores privilegiados los que reciben todo clase de facilídades y estimulas.
Lo liberalisación de la economía que insistentemente reclaman -y obtienen- las inver­
sionistas, los importadores y los exportadores se COncreto corrientemente en la obtención
de márgenes de ganancia muy superiores a los que logron los capitales en los paises
más desarrollados. Lo introducción como bienes de capital de maquinarias que en toles
paises están desplazadas por otras mós modernas. es un suculento negocio que se brindo
o los especuladores internacionales. Los concesiones petrolíferos y los escandalosos con­
tratos celebrados o a celebrarse con los "trusts" mundiales de la electricidad son algunos
de los mós relevantes ejemplos de cómo entiende el actual gobierno argentino atraer V
estimular al gran capital extranjero en lo Que llama la recuperación económico del país.
Internamente, lo politica oficial, sobre todo después del "gran cambio" cuyo aniversario
ha celebrado con cierta arrogancia nuestrd cuas, dictador econ6mico, ha favorecido exclu­
sivamente o los sectores tradicionalmente poderosos, ganaderos, terratenientes, grandes
capitalistas e industriales, Que han aumentado su potencialidad económico y financiero,
en la mismo medido en que lo masa de callSumidores y los pequeños productores de
todo categoria han visto disminuido su nivel de vida y sus posibilidades de desarrollo. En
lo justificación de esa polltica sc ha invocado y se sigue invocando reiteradamente lo •
necesidad de Incrementar la producción, aumentar los saldos exportables y de contribuir
01 desarrollo de los industrias básicas. Y, como decimos mós arribo, se parte del Criterio
que los únicos elementos que pueden determinar' el logra de esos objetivos son los que
representan al gran capital, en sus distintos expresiones, industriales, comerciales o agro­
pecuarias. En consecuencia, hay que ofrecer a esos elementos todos las ventOlas y faci­
lidades que les aseguren un lucro ponderable, seguro, más o menos inmedlotó. Es decir,
todo lo controrio o lo Que encierron los conceptos de austeridad, esfuer:z;os, sacrificios, elc.,
Que con lonta "prodigalidad" se han recomendado, aconsejado o impuesto al pueblo.

¿Y cuáles resultan ser las consecuencias reales de esa político? A un año de su oplica-
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ción en formo intensivo, enfrentamos un verdadero estado de depresión. Lo estabilización
monetario, logrado o fuerzo de empréstitos, no ha significado mejoro olguna en cuanto o
lo capacidad adquisitivo de lo población. En cuanto o lo estabilización de los precios,
de lo que tonto se ufano el ministro de los dos carteros, es en gran parte fruto de eso
mi ma declinoción adquisitlva. Lo gente consume menos carne, menos leche. menos
fruto, huevos, etc., es decir, menor cantidad de olimentaclón bósico. También adquiere
menos ropas, menos artefactos poro el hogar y así sucesivamente. En esas condiciones
no pued n pasor de cierto nivel, que con todo está bastante por encimo del promedio
de los solario, prácticamente congelados. Esto último, no sólo porque lo propicio e impone
el propiO gobierno, sino porque lo escasez de trabajo y el espectro de lo desocupoción,
agregado 01 debilitamiento que le fué impuesto 01 movimiento sindical por los medidos
del obierno, impiden que los trabajadores obtengan solorios que les permitan satisfacer
sus necesidades vitales. La piedra de toque del famoso plan de recuperación se revelo
claramente: reducclón dcl nivel de vida de lo maso popular, franquicias 01 capital in­
versor, estimulo o lo gran especulaci6n y 01 lucro capitalista. En cuanto o los promesos
de un mejoramiento general de los condiciones de vida, se hocen codo vez más vagos
y mas dilatorios. EVldentem nte, lo austeridad y 105 priVaCiones impuestos 01 pueblo,
no son dentro del referido plan un recurso temporal, de emergenclO, sino algo sistemá­
tíeo, permanente o de duración indeflOida.

¿Qué clase de desarrollo econ6mico podro lograrse en un poís donde lo capocidad
adquisitivo de lo mayoria de la pablación ha sido drásticamente redUCido? Un desarrollo
de tipo colonialista, o base de obro borato con altos márgenes de beneficio poro los
empresari , especialmente paro los inversionistas extranjeros. que compensen el monto
relativamente reducido de sus operaciones y con posibilidades de exportación por el
mismo boja nivel de solanos. Uno recuperoción económico obtenido por tales medios serio
necesariamente negativo poro lo inmenso mayorio nocional. aunque el Estado nlvelaro
!;U presupuesto y aunque el comercio exterior arrojara un soldo favorable.

Todo tiende o confirmar que ese es el verdadero objetivo que Inspiro lo político del
gobierno. Así, mientras pone el énfasis en lo "liberalización" económico, aplico en todo
lo demos. en lo que otoñe los libertades públicos, el funCionamiento de los organizacio­
nes sindicales, lo actividad cultural, etc., métodos netamente autoritariOS. intervencio­
nistas, estotistas, del tipo común o todas 105 dictaduras, incluso la que hemos padecido
en el país bajo el peronismo. El cstado de sitio, declarado en noviembre de 1958 bajo el
pretexto de algunos huelgos sin mayor trascendencia, continúo en Vigencia como uno
institución normal del "Estado de derecho". Los atentados terroristas, fruto en gran porte
de lo palítica "integracionista" de doble juego practicado por nuestros pequeños Ma­
quiavelas oficiales, ha c;fre ido aIro pretexto poro imponer ese inventa totalitario Que
se llamo el plan Conintes o estado de conmoción interno, que implico lo erección de lo
autoridad mil tor por encimo de cualquiera otro. Todo parece indicar que aunque termi­
nen los actos terroristas -y prócticamente han cesado-- el sistema represivo militar se
mantendrá por quien sabe cuanto tiempo, 01 Igual que el estado de sitio, Y p r si esto
(uera poco se acaba de sanCIonar uno llamado ley represivo del terrorismo, cuyos c1óu­
sulas pueden ser aplicados o lo represión de lo lucho obrero, o ,poco que lo pollcja o la
lustlcio sc empeñen en darle tal aplicación, de acuerdo con antecedentes harto conocidos.

¿Cuál es lo verdadero rozón de eso acumulación de medidos repfesivas de tipo totali­
tario y de carácter permanente? ¿Es que el gobierno teme realmente ser derribado por
uno serie de atentados como 105 que se han sucedido en los últimos meses y que
110 alteraron el desarrollo de los odividod8$ generole.? ¿O que los huelgos declarados por
peronistos y comunistas -huelgos políticas que no sólo fracasaron en sus objetivos
inmediatos, sino que malgastaron y debilitaron los fuerzas abreros- habrón de recru­
decer SI se suprimen los medidos de "emergencia"? Sin dudo, algo de temor pudo
haber habido en la adopción de toles medidos. Pero el hecho de que ellos se mantengan
cuando los motivos que les dieron oficialmente origen hayan desaparecido o pocos menos,
demuestro que lo fundamental no estaba ahí. Los huelgos políticas y los atentados sólo
fueron pretextos poro que el gobierno, en nombre de lo defensa del orden y de las
instituciones democráticos, pongo en acci6n métodos de represión típicamente totalltorlos.
y no yo como recuno de emergencia, sino como una formo de defender e imponer uno
polltico económica y social impopular, ontiobrero, reoccionarla. Es así como se manifiesto
hoy en lo Argentino, como ocurre en otros polses. lo introducción de formos totalitarias
O través de un institucionlsmo democrático más o menos deformado, mientras por otra
porte se pregono y se exalto el liberalismo econ6mica. Hoy en verdad uno especie de
amalgamo de liberalismo y estatismo: liberalismo poro los capitalistas. 105 inversionistas,
los especuladores; estatismo y represión paro \05 trabajadores, poro los hombres del
pueblo, poro los combatientes de lo libertad.
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Universidad y el País
Por Julio Mortin

Es fórmula generalmente aceptada lo que define el quehacer univer-
ttario como una triple función: ampliación de lo esfera de los conoci­

mIentos por medio de la investigación; formación de profesionales y
técnicos o través de la docencia; atención a los problemas de su medio
ambiente, función social de la universidad. Esta simple enunciación en­
cierra todo el sentido de la acción universitaria que se extiende ~esde
la abstracta especulación del investigador en< errado en su gabinete,
hasta la ineludible responsabilidad de tomar ..:bntacto con la sórdida
realidad de los "conventillos".

La tarea de la Universidad importa, desde el punto de visto social una
gran trascendencia en todos y coda uno de sus aspectos funcionales. y
si esto es osi en cualquier lugar del mundo, mucho mayor aún lo es en
países de escaso desarrollo técnico y cultural, como son la generalidad
de los latinoamericanos. De allí que entre nosotros, los problemas uni­
versi torios encierren características particulares, tornando inaplicables
los moldes extraídos de universidades europeas o norteamericanas que, a
lo sumo, pueden resultar ejemplos a imitar en algunos aspectos pero que,
trasladados tal cual son a nuestro medio estarían fatalmente condenados
al fracaso.

Es que la Universidad no puede ser un ente ideal aislado del medio
social que la rodea. La desarrollada en un ambiente de larga tradición
científica y cultural, lo mismo que la de un país de elevado nivel tecno­
lógico y económico, forzosamente debe ser diferente a la que necesitan
naciones vírgenes aún en el campo de las ciencias y de la técnica, con
órduos problemas económicos, culturales y sociales y en los que la uni­
versidad constituye una verdadera punta de lanzo de aspiraciones de
progreso que a ella le están confiadas de manera casi exclusiva.

La tarea científica, la formación de los técnicos, la difusión de los
conocimientos, el análisis de la realidad circundante, la elaboración
cultural en slntesis, está librada en latinoamérica, a las universidades.
A su alrededor, en casi todos los países, no existen ~ s610 en grado
muy precario-- instituciones que realicen, supliendo o complementán­
dola, toda o parte de esta tarea. Pocos son los institutos extra univer­
sitarios de investigación, escuelas técnicas, academias, etc., que des­
arrollan una acción permanente, sistemática y seria en alguno de los
campos de la cultura como es común encontrar en otras latitudes. Esto
condiciona que no podamos imaginar la misión de nuestras universidades
amo simple acción de investigación a como exclusiva formadora de

profesionales. Sin hipérboles, puede afirmarse que la Universidad ame­
rICana es en gran medida la plasmadora del progreso~ del atraso- de
Am' rica. A lo ya expresado súmese que la casi totalidad, sino la tota­
l. d, de los gobernantes de estas naciones reconocen dos únicos orígenes:

I cuartelo la Universidad; no se quiere indicar que ésto sea una función
nlv r itaria deseable, sino simplemente se señala como un aspecto mós

I r alidad americana.
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Sistema de enseñanza

La primera obligación que se plantea es la de formar profesionales
capaces con un elevado nivel de preparación técnico y sensibles a la
realidad del país. En este último sentido, pese o los años transcurridos,
sigue siendo un ideal aquello hermosa aspiración, consignada en el ma­
nifIesto estudiantil de 1918, de que los campos todos de la República
sean el laboratorio universitario. Nuestros cosas de estudio -salvo con­
tados excepciones-- se mantienen aún, en gran medido, de espaldas a
los realidades y necesidades del país. Tal vinculación no podrá ser esta­
blecida mediante resoluciones O creaciones artificiosas que siempre han
de quedar en el papl, sino que debe conquistarse o través de una tomo
de conciencio de todo el cuerpo universitario y fundamentalmente del
claustro docente.

Nuestro enseñanza ha sufrido en los últimos años un lamentable re­
troceso. Los facultades se han transformado, prácticamente, en casos de
exámenes. Alguien señaló que el nivel de la enseñanza impartida por
una Universidad estaba en relación directa con el número de horas dedi­
cadas a enseñanza práctica y objetiva por alumno e inversa al de horas
invertidas en tomar exámenes. Efectivamente, las tendencias modernas
indican la conveniencia de que lo enseñanza seo objetivo, próctica y
activo; el estudiante debe estor en contacto con los hechos para des­
arrollar así su capacidad de observación, razonamiento y juicio crítico.
Lo clase magistral debe reducirse 01 mínimo indispensable; el profesor .10

debe ser el agente transmisor de conocimientos predigeridos (que reduce
al alumno a simple receptor pasivo de ideas) sino un guío para que el
estudiante vaya descubriendo por sí esos mismos conocImientos. Y en
cuanto a los exámenes, debe buscarse la forma de reducirlos al menor
número posible, haciendo de ellos pruebas de aprovechamiento mós que
ciclópeos ejercicios de memoria. De estas apreciaciones, conocidos y com­
partidas casi unónimemente, casi nada --o muy poco-- se hace en la
actualidad. Estadísticamente, el número de horas invertidas en prócticas
por alumno en los últimos años no sólo no aumentó, sino que ha dismi­
nuido, en cambio el tiempo dedicado a recibir exómenes anula una
cantidad enorme de horas útiles poro la docencia, siendo éste un mal
que injustamente s atribuye a los estudiantes -aunque lo defiendan­
pues en realidad es una consecuencia del sistema de enseñanza. El día
que este sist ma adopte el carácter objetivo y activo mencionado, que
profesor y alumno constituyan un binomio sinérgico y no antagónico,
recién entonces podró encararse una transformación seria en los métodos
de promoción, reduciendo a un mínimo los actuales exámenes.

Reestructuración universitaria

En 1955 fué expresado unónimemente por los organismos estudianti­
les, de graduados, personalidades universitarias, etc., el concepto de que
si la Universidad existente en ese momento era mala, tampoco resultaba
deseable volver a la de 1943. En esta expresión iba implícito lo necesidad
de r r todo nuestra estructura universitaria. Lamentablemente no se
supo aprovechar esa oportunidad, cuando la antenor estructura de las
cosas de estudio había sido abatida, no se habían entronado aún los
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intereses creados, y sin trabas de ninguno naturaleza era posible echar
las bases de una reestructuración moderna, dinámica y funcional.

Bases de una reestructuración. No podio esperarse entonces, ni aún
ahora, ir mucho mós alió de formular los líneas generales de una estruc­
tura. Esto, paro ser efectiva y real no puede circunscribirse sólo a un
plan escrito, como tampoco o edificios y fondos económicos que, aunque
importantes, tienen una jerarquía secundaria respecto a los hombres que
serón los encargados de ejecutar el plan.

y es éste uno de los problemas más arduos y difíciles a que se ve
afrontada la Universidad, fruto en gran parte de la obra desquiciadora
de la dictadura, cuya acción nefasta no se debe tanto a lo que hizo, sino
a lo que no dejó hacer; fueron doce años de parólisis intelectual que
soportó el país y en los que toda una generación vió cerrados sus cami­
nos, justamente aquella generación que hoy debía ofrecer los frutos de
su maduración en los claustros, paro posibilitar el recambio cíclico, ine­
vitable y beneficioso, que jalona el camino del progreso. Fué así como
las universidades debieron reentroncar en sus cátedras a los viejos maes­
tros que, aunque sabios, no podían afrontar ni satisfacer las necesidades
de una cátedra moderna como tampoco renunciar o una tradición que
significaba un freno a los deseos de transformación. Esto indica que la
tarea urgente que deben realizar las universidades argentinos es promo­
ver/ por todos los medios o su alcance, la formación de sus futuros
docentes e investigadores, los hombres que deberón asumir la responsa·
bilidad de ejecutar el programa de la universidad deseada.

La formación de los futuros planteles docentes exige que la Univer­
sidad se transforme en centro de investigaci6n científico "La jerarqulo
y la eficacia de una universidad, dice Houssay, dependen de lo que voten
sus docentes e investigadores. Por lo tanto, de u formación dependen el
presente yel porvenir de las escue os y de lo ciencia en una nación. Una
nación que no organiza la investigación científica original, no tiene jerar­
quía superior". "La formación de investigadores, agrega, es una tarea
larga ,difícil y delicada, que no puede ser obra de lo improvisión y esto
formación es una de los funciones principales de la Universidad".

Joaquín V. Gonzólez, al fundar la Universidad de Lo Plata quiso darle,
ya entonces, LIno estructura moderna y la definió como "centro cientí­
fico y laboratorio de cultura". Quiso hacer de ello un centro creador de
conocimientos y no un aparato repetidor y automático expedidor de
diplomas. Que no pasa de ser ésto la Universidad en lo que no se inves­
tiga; Ortega y Gasset lo expresa: "Porque si las profesiones quedaron
aisladas en la Universidad, sin contacto con la incesante fermentación de
la ciencia, de la investigación, se anquilosarían muy pronto en sarmentoso
escolasticismo". El por qué del frocaso del ambicioso plan de Gonzólez
lo analizó agudamente su hijo Julio V. Gonzólez, en el parlamento, en
1941, confirmando lo señalado mós arriba: la efectividad de un plan
radica, na en el plan mismo, ¡no en los individLlos llamados a ejecutarlo.
Así lo Universidad científica y moderno concebida por González, cae al
poco tiempo en el defecto común a todas las universidades argentin s:
fabricación de profesionales como tarea sustantivo.
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Extensión universitaria

Otro aspecto importante es lograr la vinculación de la Univerc:idod con
la realidad del país. Sobre este tema los enunciados se vienen sucediendo
en forma coincidente desde 1918, como uno de los postulados más autén~
tico y efectivo de la Reforma Universitaria. Un solo aspecto del panorama
actual sirve para juzgar lo poco que se ha logrado en este camino. Siendo
el nuestro un país cuyo riqueza fundamental hasta el presente lo ha
extraído del campo, nos encontramos con que las facul tades menos con·
curridas son las de agronomía y veterinaria, dándose el caso de lo Uni­
versidad de Buenos Aires en la Gue estas carreras tienen sólo el 10% de
estudiantes argentinos.

Hasta ahora hemos vivido el despreocupado convencimiento de habitar
uno nación que suponíamos de riqueza inagotable. Incluso la actual crisis
económico no entraba P,n las perspectivas mentales del hombre argen­
tino. Es tiempo de que empecemos a pensar sin paranoias nacionalistas y
establezcamos los neces :lrios paralelos entre nuestras actitudes v los ti,.,
otros países. Así vemos que, hoce menos de medio siglo, Santiago del
Estero era una enorme fuente de riqueza forestal y ahora, con sus bosques
talados, rf'cdito en pocos años, lo suerte de lo bíblico Ubio cuyas riQue­
zas fueron reemolazados por areno desérticas. Los agricultores de la
zona de Santa Fe y Buenos Aires notan en cambio el empobrecimiento
del suelo por causa de la erosión hídrica; o sea Que nuestro pamna. el
qranero inaqotable, va comino a lo esterilidad v el agotamiento. Entre­
tanto. los institutos universitarios correspondientes van dejándose rodear
por el asfalto v los monoblocks de cemento y en todos los universidades
-también n lo recién nacidos bajo el lema de atender sus problemas
regionales- prosperan los iniciativas poro impulsor los estudios de obo­
pacía o medicina y sus facultades de economía se limitan o formar conta­
dores y no economistas.

En otros palabras, nuestros universidades se han mantenido ajenos a
lo evolución Que han llevado al desencaje de nuestro economía tradicio­
nal, mientras en otros Doíc;es lo ciencia puesto al ervicio de la técnica
ha obrado verdaderos miloqros. Como eiemplo está allí Israel, donde los
equipos universitarios de aarónomos orientan la lucho contra el desierto,
pi aue, metro a metro. es convertido en verpp.l; o en Europa, cuyos países
levantan tres cosechas de triao por año. en tonto nuestros campos rinden
uno año por medio: o Daíses oue han sido nuestros permanentes consumi·
dores de carne, ti~nden al outoabastecimiento merced a los adelantos
loarados por lo inseminación artificial.

Rpcipntemente se ho suc;citodo uno controversia con motivo de la ayudo
de Cofade o los universidades; oieno o loc; imoliconcios po!ítico~ del
oroblemo, existe en el planteo uno causa de vergüenza poro nuestros
co~as de estudio: Que uno entidad espúrio hayo tenido oue señalar o los
universidades lo necesidad de atender a los problemas del país, indicán­
cioles los temos fundamentales.

Los ejemplos citados sirven poro valorar lo dimensión de lo deuda que
tiene lo Universidad con lo colectividad Que la sostiene. Es una obliga­
ción moral que no puede sosloyarse lo de brindar sus servicios a la comu­
nidad. Estos pueden traducirse en forma directa o través de los frutos
de sus investigaciones en los distintos campos de la ciencia o en el estudio
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olu .6n de los problemas técnicos; o indirectamente. en la formación
d raduados compenetrados y sensibles a la realidad que los rodea.

HUlllClnisación de la ciencia

grandes rasgos se han planteado los aspectos más import~nte~ que
Irv n poro caracterizar el panorama y el quehacer de uno universIdad:
i t ma de enseñanza, formación de su claustro docente e investigación,

en el orden interno; su relación con el medio, en 10 externo. Circunscribir
el anólisis a este doble enfoque que comprende fundamentalmente los
problemas científicos y técnicos, es retacear el concepto de universidad,
pues trascendiendo esos aspectos, ella debe, por sobre todos los cosas,
formar hombres.

Es más necesario aún destacar ésto, en uno época en lo que los enormes
adelantos científicos y técnicos han trasformado lo foz del mundo, re­
sultando fácil caer en lo adoración de estos nuevos dioses. El proceso
educativo, en todos sus niveles, debe preocuparse en armonizar los dis­
tintos aspectos formativos del individuo, pues de lo contrario correría el
peligro de crear tecnócratas cuya actividad en la sociedad importoria
consecuencias imprevisibles.

Lo Universidad, como elaboradora y difusora de conocimientos y como
formadora de hombres (no sólo de profesionales y técnicos) no puede
mantenerse insensible ante lo trágica paradoja histórica que vive la hu­
manidad. Los grandes progresos técnicos y científicos logrados, harían
posible lo idea de uno sociedad científica ideal, tal como lo soñada en
lo euforia progresista del siglo XIX; empero los adelantos conquistados,
si bien en alguno medido han contribuído o mejoror los condiciones de
vida de los hombres, han servido también, en grado desproporcionado con
aquellos beneficios, o crear un mundo opresivo y angustíonte.

Años atrás, H. G. Wells vaticinó que llegaría un día en el que lo
suerte de la humanidad estaría en monos de los hombres de ciencia; 10
predicción se ha cumplido cuando los científicos lograron desatar lo
energía nuclear y no sabiendo qué hacer con este enorme poder en sus
monos lo entregaron a los gobiernos. Así, esta enorgullecedora conquisto
de lo :nente humano se ha transformado en el factor más tremendo de
coacción de todos los tiempos. Y desde entonces, pese a los reiterados
incitaciones de Einstein, los hombres de ciencio siguen en gran porte 01
servicio de los ejércitos, comprometiéndose en lo empresa macabro.

B. Russell ha señalado reiterados veces Que el pToblema actual es re­
sultante del desequilibrio entre los avances técnicos y el desorrolo moral.
El individuo desubicado ante un mundo que vertiginosamente -por obro
del mismo hombre- cambia sistemas de vida, posibilidades de comuni­
cación, etc., irrumpiendo aun en la intimidad de su ca a y de su mente,
a través de los métodos científicos de propagando basados en finos técni­
cas psicológicos. El mismo Russell indico que el comino paro superar
est<l crisis es el de lo educación.

Pero, debe agregarse, lo educación orientado a desarrollar los facul­
tades más elevados del hombre, el entido de solidaridad, de desprendi­
miento, de respeto mutuo, lo agudeza critico, juicio independiente, sen­
tido de libertad, tc. Porque sino, como expresaba María de Montessori:
"el niño que nunca ha aprendido o actuar por sí solo, o dirigir sus actos
o o gobernar su voluntad, se transformo en un adulto que resulta fácil
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de gobernar. y que siempre necesita el apoyo de otros. En medio de diver­
sas adaptac,ones se le. desarrollan I~s complejos de inferioridad ¡;>erma­
nentes, nace ese espfntu de devocion, por no decir esa idolatría para
con los " condottieri / y los "caudillos".
~ una prÓxim? nota analiz?remos más detenidamente las implicancias

sociales de los sistemas y metados de educación. Pero desd d
s~ntada la en?rme responsabilidad de la universidad y de loseu~~ve~~~€l~
n,as,. como orientadores o ejecutores de la aplicación de los adel t
te~nlcos. Aunque la Universidad investigue y cree conocimientos auc:,~~=
a~l~mda con plena eficacia técnico todos los aspectos prácticos 'que tra­
?Ic~onalmente. le pertenecen, no cumple cabc::llmente con sus fines si no
incita a s~s miembros a una toma de posicíón militante ante los problemas
de la sociedad que la rodea. El contenido humanistico de su enseñanza
es fan fundamental como el cientifico en la formación de sus alu
No t di' ~ I mnos.en en er o OSI, entrona a amenaza permanente de que egresen de
sus claustros monstruos como aquellos que en la Alemania nazi h' .
d I d . , ICleron

e os campos e concentraClon sus laboratorios.
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Realizaciones y proclividades de la Revoludón Cubana

En la primero quincena de iulio hemos rec1bida uno i f-orm "
que juzgQmos sumamente ilu~trotivo por $U origen y por la b¡',
vidad de sus' referencias y juicios. Un compañero del movimi nI
libertario, que reciel"ltemenle ha visitado Cubo, es nuestro corrc~·

pansa1; de su trabaje extraemos lo qué tiene Intercs pÚblico.

Situación económico

La situación econÓmica general del país ha sufrido con el proceso
revolucionario de transición. Es natural que resultara así como conse­
cuencia de que los grandes inte-reses capitalistas fueron tocados por una
u otro medida de la revolución. No podemos olvidar que a lo mayoría de
los grandes poseedores de la tierra, empresas industriales y comerciales
les vino eso riqueza o través de sudas aprovechamientos en el gobierno
del país o en el poder de las fuerzas ,armadas, y a las grandes compañías
extranjeros par concesiones onerosas de políticos y gobernantes criollos
carentes de dignidad y escrúpulos.

Aunque no hagan manifestación pública de repudio a las medidas de
la revolu"Ción, no tenemos lo menor duda de que terratenientes, viejos
políticos y demás elementGlS representativos del pasado hacen todo tipo
de resistencia, siendo una de ellas la paralización de sus actividades
abierta o disimuladamente.

Algunas de las medidas del gobierno revolucionario, dicfodas con un
buen propósito, han causado verdaderas crisis en algunas industtias.
Por ejemplo, la industria gastronómica, que se mantenía y desarrollaba
al calor del turismo, ha entrado en uno crisis total parque la afluencia
del turismo ha mermado notoriamente o causa de las medidas que se
tomaron cóntra los casinos, y a raíz de las disputas políticos con el país
que surtía el mayor turismo. Ha llegado a tal grado la situación econó­
mica de lo hotelería en Cubo que, descontando la polrtica de control
total de la economía, y a fin de conjurar de inmediato graves problemas,
se ha intervenido los hoteles de mayor importanda de la capital.

También la industria de la construcción ha sufrido grandemente la
paralizaci6n en la esfera privada, pues a pesar de los grandes planes de
obras del gobierno, no llegan a equilibrar el monto de ocupación obrera
del sector QlJe mantenían los empresas privados anteriormente. Esto pa­
ralización de la construcción privada se produce por el impacto auc
produjeron las leyes que afect€m a 105 propietarios de casas y grandes
edificios de apartamentos.

El gobierno ha dictado leyes para impedi r los desplazamientos, pero 5e
da muy corri~mtemente el coso de que en las industrias que ha inter­
venido, para hacerlas costear, ha tenida que producir Q su vez despla­
zamientos de trabajadores y ciun así no asoma la bonanza económico en
las mism('Js.

Ha mermado notablemente el poder adquisitivo del trabajador por
efecto del aumento de las tosas que se le ha apl ¡cado: impuesto sobre el
sueldo, contribución a las Cajas de Retíro (Jubilaciones), ahorro a través
del Estado poro el desarrollo industrial, además de las periódicas contri·
buciones paro armas y aviones.
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Libre emisión del pensamiento

El gobierno revolucionario no ha dictado ninguno ley que impido la
libre emisión del pensamiento radial o escrito; por tonto no se puede
decir que no existo libertad de prenso, jurídicamente hablando. Pero en
esto se do un coso curioso y es el siguiente: los empresas periodísticos
y los periodistas, en su casi totalidad, dependieron de la ayuda econó­
mico de todos los gobiernos anteriores y poro ser favorecidos tenían que
ser "tolerantes" o hacer la visto gorda ante las inmoralidades, desver­
güenzas y crlmenes de aquellos gobiernos, por lo cual hoy, aunql.le qui­
sieron, no tienen fuerza moral ante el pueblo para levantar su crítica
contra todos o algunos medidos del nuevo régimen. Su indignidad de
ayer es el fundamento y argumento delictivo que los autoridades esgri­
men paro actuar contra ellos. Eso situación y lo esperanzo de poder
seguir medrando creo un silencio, tolerancia y entreguismo vergonzosos.

Varios periodistas y periódicos han discrepado con medidos del go­
brerno. Algunos han sufrido los consecuencias o trovés de lo ocupación
de los empresas por los trabajadores; así cayeron los periódicos "Avan­
ce", "Diario de la Marino" y "Prensa libre". Otros fueron objeto de
aparentes procedimientos legales, como ocurrió con "EI Mundo", "EI
País" y "Excelsior". A los periodistas, cuando han tenido el valor de
decir sus opiniones 01 público en disidencia con medidas del gobierno. o
combatiendo al comunismo marxista, se les acusó de contrarrevolucio­
norias, batisteros y otras lindezas por el estilo. Entre ellos, los hoy ex­
pulsados del Colegio de Periodistas y mllchos se han tenido que ir 01
extranjero, generalmente después de asilarse en alguno embajada.

Un llamado Comité de Obreros y Periodistas se había dado lo facultad
de desmentir 01 final de codo trabajo o cable que comentara o diera
alguna noticio adversa al gobierna, insertando uno "coletilla". Eso trajo
bastantes conflictos con las empresas y periodistas que de eso formo
veíon coaccionados sus derechos. Estos "coletillas" duraron hasta que
se hizo desaparecer lo prenso independiente, pues ahora ya no se utili-

sido intervenida. El INRA adquirió casi lo totalidad de los fábricas d
jarcia (Henequeras) del país; también se ha incautado de componía
pesqueros, convirtiéndolas en cooperativos. Son numerosos las industria
intervenidos; entre otras, citamos la Destilería Arrechabala, lo Coope­
rativa de Omnibus Aliados, compañías mineros, de espectáculos públi­
cos, y centenares más que sería interminable enumerar.

Estos intervenciones e incautaciones morcan lo orientación del Estado
de monopolizador de lo economía.

Por otra porte se noto el afán del gobiemo revolucionario por crear
nuevas industrias, y en muchos cosos yo constituyen uno efectivo reali­
dad. Los inversiones en cooperativos, obras públicos, cosos boratos poro
el pueblo, escuelas y nuevas industrias son cuantiosísimas y estimamos
que estos obras, un tonto desordenodas, no le quitan sus características
de monololizador de lo ecanomia.

El presidente del Banco Central, Ché Guevara, ha dicho en uno pre­
sentacion por televisión que todos los industrias básicos pasarían o poder
del Estado.. Lo que significa que todas pasarían o sus manos, pues es
lógico suponer que a través de las industrias básicos quedarán contro­
lados las secundarias y derivados.

Según mi criterio, uno vez pasado uno semana de terminarse lo
zofra azucarero, ~e entrará en un período de grandes dificultades para
los masas campesinos, pues o pesar del amplio desarrollo de lo produc­
ción y de lo ocupación en otros zonas agrícolas, no es ello suficiente
poro conjurar lo crisis. No quiero decir con esto que eso crisis no
puede ser superado. Creo que con uno amplio político de industria­
lización y desarrollo agrario, se puedan conseguir ponderables alivios en
lo crisis económica.

Función del Estado revolucionario

El Estado Revolucionario tiende 01 control de todo cuanto se muevo
en el campo de lo producción y la distribución. Poro ello ha creado los
aparatos necesarios.

El Instituto Nacional de la Reforma Agrario (INRAl, no solo tiene el
control. de lo tierra, la dirección de los cooperativos agrarias, industriales,
p~cuarras, etc., 7tc., sino que también pasan o su órbita empresas indus­
trrales y comerciales que por alguno rOZón son confiscadas o interveni­
das; asimismo se hoce cargo del desarrollo de nuevos industrias.

El Instituto Nocional de lo Industrio Turístico (INITl I se encargo de
la propagando de atracción al turista; acondiciona los lugares favoreci­
dos por bellezas naturales; proporciono los medios de comunicación ne­
cesario.s, paro llegar o esos lugares. Se hace cargo de lo dirección y
operaclon en centros de trabajo, como los hoteles y restaurantes cuando
por conflictos o dificultades económicos son intervenidos o ¡nc'autados.

Este organismo ha mejorado algunas playas poro el servicio del pueblo
pero todos los comercios de los mismas son de propiedad del IN IT. '

E~. la actualid~d han pasado 01 INIT algunos playas que no estaban
habll1ta?as, que ancluso no estaban acondiciondas, y ese organismo las
ha provisto de todo clase de comodidades y facilidades para el público.

No todos los hoteles intervenidos por el Estado son administrados por
el INIT, pues en algunos casos se trata de intervenciones bancarios en
otros por el Ministerio del Trabajo, etc. En cado coso el organismo ir:ter­
ventor determino lo dirección.

El Instituto Nocional de Ahorros y Vivienda (INAV) es el encargado
de lo construcción de viviendas barotos. lo construción de cosas en
muchos repartos obreros y de Cojas de Retiro, se hoce por ese organismo.

Esto obro de positivos beneficios poro el pueblo ha paralizado el tra­
bajo de muchos compañías de construcción. Se calcula en más de 70.000
los obreros sin empleo en ese sector.

Al igual que los citados organismos, existen otros para las diferentes
actividades económicos y sociales.

A través del Ministerio de Trabajo y por recientes re.gu/aciones se
establece un control total del trabajo y la distribución, lo que de hecho
empiezo o anular la función específico de los sindicatos creando una
situación desventajosa poro el trabajador 01 resultar el Estado dueño
ad~inistrador o director de las empresas e industrias, yola vez quie~
dora los fallos en las reclamaCiones y conflictos de los trabajadores.

Son muchos los empresas e industrias que van pasando O diario a la
administración o poder del Estado a través de los organismos creados
01 efecto. Son más de cuarenta los centros azucareros intervenidos. La
más importante fábrica textil de Cuba, la Rayonera de Ariguanabo, ha

12



zan porque to~a la p~en~a se muestra totalmente al servicio incondicional
de la revoluclon. PractIcamente hay libertad de prensa para alabar y
defender al gobierno .y o sus I?ersoneros. También hoy I¡bertad de prensa
P?ra atacar, calumnrar y veJar a quien se atrevo a discrepar del go­
bIerno o de los comunistas.

Movimiento obrero

A mi leal en!ender el movimiento obrero ha tomado un derrotero
fatal. En fas. reglmenes ~asados, es decir, desde el primer gobierno del
sargent? .Batlsta para oca, los organismos obreros cayeron en monos de
los ~ta/lnrstas, adoptando la táctica de ampararse en el Estado y con­
vertirse en servid~res incon~icionalesdel mismo, o cambio de lo cual se
otor~aban pequenas. ~onces'ones, poro lo~ trabajadores y prebendas sus­
tanclos?s po.ra los dlrlg~mtes. ASI se moto en esos organismos el impulso
revaluc!onono que hab,an heredado de sus primeros organizadores, los
anarqUIstas, para esperarlo todo de concesiones del Estado. Así se los
lIev~ o lo politiquería más ramplona y se les engañó y traicionó en mil
ocas'o~es. Pues. bien, el movimiento obrero actual ha hecho una total
renuncIa de su mdependencia; ahora mós que nunca los obreros orien­
tados .por sus dirigentes, lo esp ron todo del Estado. Por petició~ de los
?rganIS~OS ?b~e~os el gobierno, o través de sus múltiples aparatos, ha
mtervenldo infinidad de industrias.

Se ~a~ creado multitud de leyes y decretos que regulan y establecen
procedImientos para fa organización, los problemas y los conflictos al
extremo .que el propio ministro de Trabajo llegará o controlar y distribuir
el trabal? de todos Jos industrias, y todo ello aplaudido ruidosamente
p.or !os dirigentes y organismos obreros. Prócticamente la funci6n de los
smd,catos ha.d~sapa:eci?o, ya que por el momento todos están de acuer­
do en no SOllcl~~r nJngun tipo de demando y porque apresuradamente
toda fa producClon va posando o monos del Estado. Cuando los organis­
mos gubernamentales se incautan o intervienen uno fóbrica o industria
tanto fos r~presentantes oficiales como los dirigentes obreros le explica~
a la~ ~rabaladores que ha pasado a sus monos y que por ello es menester
sacrifIcarse, .h?ce~ que. rj~da ~ás y, si fuero nec;.esario poro hacerlo cos­
teable, admItir Sin nlngun genero de reclamación lo disminución de
personal que s~ conveniente.

El poder adquisitivo de los trabajadores ha mermado considerablemente
o causa del aumento de las tasas oficiales, oficiosos y "voluntarios"
~ara dar un somero ejemplo de ello señalaremos los más notables: I
Impu~sto sobre el sueldo anteriormente' fluctuaba según el solario del
t~abalador, .su estado .civil y lo cantidad de familiares que de él depen­
dieron, habiendo un tipO de solario 01 que no se le hacía tal descuento
porque no llegaba 01 monto an,:,al que se fijaba COmo mínimo. Este
descuen!o ero del 1,5 %, poco mas o menos, sobre el salario; ahora estó
estableCido el 3. % para todos los sueldos y salarios por reducidos que
sean. E~ los. ;ettros obreros no se establecía una formo unilateral paro
la contrlbuclon; las C?ja~ de Retiros eran organismos autónomos, pero
regularm~nte se cant~lbUla can e.1 3 % del salario; ahora se contribuye
cc:n .el 5. ,YtJ. Con el fin de agen7,lor recursos económicos para lo indus­
trlallZaCI?n del país, los obreros ofrecieron voluntariamente" el 4 % d
sus saJarlos; este ofrecimiento fué regulado a través de su corres:x,n=
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diente legislación y encima de todo esto continuamente se r c1amon
aportaciones poro armas, aviones, etc. No es menos cierto que tam i n
han recibido algunos beneficios, como la rebaja de alquileres, que aun
que no fué de carócter general, favoreció o una gran porte de lo tra
bojadores. También se les están entregando viviendas muy canfortabl s
con grandes facilidades de pago.

En el sector obrero los marxistas, aunque ni con mucho representan
lo moyoría, han logrado maniobrar de tal manero que desplazan de los
direcciones sindicales o todo dirigente que abiertamente mantengo una
compaña de oposición contra ellos. Son muchos los dirigentes que por
ese motivo fue ton destituidos y hasta perseguidos.

En los últimos querellas por el control sindical, se produjo uno violenta
crisis y, sin que hasta el momento hayo dado expfk:ación alguna, salió
de la secretoria general Dovid Salvador Manso, que humildemente se
reintegró o su ocupación de obrero azucarero. Este señor se destacó por
su agresividad contra aquellos dirigentes que, como ManOlo Fernández,
combatían 01 comunismo o criticaron los sucios manejos en el movi­
miento obrero. El es, en porte, el gran responsable de .10 actual desvia­
ción moral y orgánica del movimiento obrero.

Como en tiempos pasados, y si se quiere más agudamente, se destitu­
yen dirigentes sindicales y se intervienen sindicatos con la mayor natu­
ralidad del mundo; entre otros, son cosos notorios las intervenciones en
lo Asociaci6n de Artistas de Cubo, lo Federación y el Sindicato de lo
Construcción y últimamente en el Sindicato Ferrocarrilero de la Delega­
ción Nc 2.

La reforma agraria

LGI revolución actuó derecho y crudamente contra el latifundio, e in­
clusive contra casi todo lo propiedad privada de lo tierra, y todo ello con
el programa de entregarle lo tierra al campesino. Esa medido fué aplau­
dida clamorosamente por todo el pueblo trabajador y por los hombres
de ideas liberales y progresistas del país.

De inmediato se anunció que se entregaría la tierra o los campesinos
pero más luego, a efectos de cumplir las facultades que contiene lo ley
de la Reforma Agraria, la tierra posó totalmente a manos del Instituto
Nacional de Reforma Agrario (1 NRAI y éste es el encargado de distri­
buirlo o de aplicarla a lo prodUCCión. De esto manera se formaron las
llamadas Cooperativos Agrarias, Avícolas y Pecuarios, que están organi­
zadas, reglamentados y dirigidos por representantes directos del INRA.
Se han entregado algunos titulas individuales, pero han sido los menos.
Quiere decir que prácticamente se le puso fin 01 latifundismo privado
para crear el del Estado.

De todos maneras, desde el punto de visto material y económico, los
campesinos recibe una mejoría notable, por lo menos hasta el presente.

Los cuerpos militores y la revolución

Una de los locros que más lastimaban la libertad y la dignidad del
cubano fué lo casta militar, que constituía un formidable poder que hacia
y deshacía cuanto le venía en ganas y 01 mismo tiempo había demos­
trado tal desprecio por la vida humana que se lanzó O la realización de
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Por Vicente Monclus
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VIVIO

El autor de este artículo --que traducimos de "La Revalution
Pralétarienne". revista sindicalista revalucionoria que aparece en
Poris. desde hace treinta y ocho año_, era uno de esos jóvenes
que en 1938 fueron enviados a Rusia desde España republicana,
para seguir un curso de aviación. Debe recordane que quienes
entonces podion disfrutar de tal "privilegio" eran adeptos a sim.­
patisantes del partido comunista. Vicente Monchu, que pudo sahr
de Rusia en 1956 y que condensó su expeñencia como trobajador
y como preso político en el libro titulado "Dieciocho años en lo
U.R.S.S." es, pues, un testigo calificodo que responde oqui a
algunos efe los manifestaciones demagógicas hechos por el actual
jefe efel Kremlin durante su jira de prapogando en Francia.

La independencia de los pueblos

El señor Khrushchev se presentó como defensor de la independencia
de los pueblos. Veamos lo que nos dicen los hechos:

En 1941 trabajé en la zona ártico soviético en lo construcción del
ferrocarril Kotlas-Vorkuta. A lo región norte y ártica llegaban decenas
de millares de hombres de las tres repúblicas bálticas -Estonio, Letonia
y lituania-, de los provincias de Rusia Blanca y de Ucrania y de los
regiones que pertenecían a Polonia y Rumania hasta el momento en que
fueron ocupadas por el ejército rojo. Todo esa gente vivía tranquilamente
con sus familias antes de ir o parar a esas tierras helados. Cuando sus
ciudades y aldeas fueron ocupados por or<len del Kremlin. gran número
de patriotas fueron pasados por las armas1 otro contingente condenado
o trabajos forzados y una tercero categoría, la mós numerosa. fué exilado
o diversos lugares de los Montes Urales y de Asia Menor.

No obstante que al penetrar en esas repúblicas el ejército rojo, éste
no hollara resistencia alguna, dado la impotencia militar de los respec­
tivos gobiernos. los invasores aprisionaron, fusilaron y deportaron o gente
cuyo único culpa era la de haber pertenecido o partidos o sindicatos no
comunistas.

A fines de 1944 lo maso de deportados fué engrosada por poblaciones
originarios de Jos provincias fronterizos, incorporadas o U.R.S.s. cuando
estalló lo segundo guerra mundial y de las regiones invadidos. Llegaban
Q $iberja poblaciones enteros, hombres, mujeres y niños, que habían
hecho el viaje en vagones de cargo, repletos hasta el máximo. No tenían
mós ropa que la que llevaban puesto, pues nado se les permitió trasportar
de los suyo. Todos esos presos que llegaban o los campos de explotación

En la conferencio que Khrushchev dió en París en ruso escuché esto:
"Nuestra política es lo de defender lo independencia de los pueblos ...
En nuestro país, lo jornada de trabajo es de siete horas ... Lo ideología
que yo defiendo es lo más humana ... En la U.R.S.S. todo el mundo puede
escribir libremehte, salvo los mentiras."

Contesta a Nikita Khrushchev un traba¡ador que
diec:iocho años en la U.R.S.S.

Indudablemente los comunistas se encuentran representados profusa­
mente en los aparatos de lo administración civil, cargos gubernamenta­
les, movimiento obrero, fuerzas armadas y organismos educacionales,
posiciones que se han ganado con su incondicionalidad (momentánea)
y la puesto al servicio del gobierno de sus aparatos internacionales.

Penetración comunista

Relaciones internacionales

Se manifiesta una contínua y dura agresividad contra los Estados
Unidos de Norteamérica, actitud que en parte se han ganado bien los
yanquis por su desprecio y explotación de los países latinoamericanos.
Esta compaña, a nuestro juicio, se ha desorbitado por lo influencio de
los marxistas y es pasible Que hábi Imente la estén llevando a un terreno
peligroso con el fin de servir las consigna~ de la Unión Soviética.

En cambio la revolución manifiesta continuamente sus simpatías por
Rusia, China y demás países sovietizados. No ven. o no quieren ver, lo
Que de imperialista y esc!avizador tienen esos países. La Rusia soviética
ha sido fovorecida Con convenios comerciales muy apreciables. Cuba le
vendel"á 5 millones de toneladas de azúcar a cinco años y Rusia las pagará
a precio mundial, o sea o dos centavos menos en libras que lo que paga
EE. UU.; pero el pago lo hará en la formo siguiente: el 80% en mer­
cancias rusas y el 20 % en dólares. Anolizándolo simplemente, el nego­
cio es de gran benficio paro Rusia, pues aunque Cuba do salido a su
producción de azúcar lo hoce en condiciones que si no le dejo pérdidas
en el costo de lo producción. tampoco le deja utilidad, en tanto que
con ello se cierra o otros mercados.

Según el gobierno, su política económica consiste en comprar y ven­
der a quien le da lo gana. Pero es el coso qve lo mismo pueden decir
los EE. UU. u otro país con igual derecho. En cambio. los gobernantes
cubanos consideran una agresión 01 país el que los americanos dejen
de comprar el azúcar cubano o tomen cualqier otra medido que juzguen
defensiva de sus intereses.

Cubo manifiesta uno gran repulsa y ataque o los Estados Unidos y
uno gran amistad y simpatía por lo Unión Soviético y demás países
comunistas. intercambiando COn ellos continuamente embojadas cultu­
rales, artísticos, etc.
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los crímenes mós repugnantes que recuerda nuestra historia. Fueron los
militares, tradicionalmente, el sostén de las peores dictaduras y tiranías.
Por todo ello, cuando lo acción revolucionaria los barrió, el hecho fué
bien visto por toda la ciudadania.

Tomaron los cuarteles y demós organismos armados los soldados de
la revolución y muchos orribistas de último momento. El actual ejército
es ton numeroso como el anterior y se han creado tantos cuerpos repre­
sivos como existieron en regímenes posados. Por el momento estos solda­
dos tienen un comportamiento más humano para con el pueblo. No se
maltrata materialmente al ciudadano. Es posible que las circunstancias
y la disciplina militar vayan cambiando progresivamente su mentalidad.



y de agotamiento eran gentes que nada tenían de común con la lengua,
los costumbres y la ideología de sus nuevos invasores.

A fines de 1955, mientras trabajaba en el campo de Potnia (Mordova 1,
tuve oportutunidad de conversar con un estadístico estoniano, detenido
algunos meses antes de nuestro encuentro. El recién llegado procedía
de Tallin (Estonia); me dijo que antes de la entrado del Ejército Rojo
en su país, la población de origen estoniano que lo habitaba llegaba
o 1.200.000 individuos. En 1955, esa mismo población, de acuerdo con
un censo reciente solo comprendía a 800.000 personas. Esto proporción
era válída asimismo para los habitantes de Letonia y Lituania. La pobla­
ción autóctona que faltaba había sido reemplazada por colonos venidos
de diversas repúblicas soviéticas.

En 1960, el númera de esas víctimas, así como su situación, siguen
siendo iguales que veinte años antes. Unos han muerto en los campos de
trabajo forzado, otros cont;n(lOn trabajando allí y aquellos que han
cumpl ido su pena -que son los más numerosos-- fueron deportados o
Siberia, en los montes Urales y en Asia soviético. El "gran humanista"
que es Nikita Khrushchev no les permite retornar a su país, aun cuando
hubieron purgado su condeno, salvo casos exc.epcionales y en lo medida
en que miembros del partido o personalidades fieles al régimen les otor­
guen su garantía.

Habiendo posado ocho años en zonas del Artico y del norte soviético,
he visto llegar centenares de miles de detenidos. Todos habían sido sepa­
rados de los suyos. Al principio eso nos impresionaba, pero con el pasar
de los años, nuestros ojos se habituaron o tal punto, que ya no percibían
casi, como ante uno cadena interminable, o los nuevos contingentes que
se hundían en el abismo del trabajo forzado, hasta el punto de que veía
en eso un fenómeno normal.

Sin embargo, al llegar 01 Asia meridional, en 1948, tuve uno impresión
que me trastornó. Viniendo del norte, me confinaron en la ciudad de
Samarcanda, Uzbekistán. Ahí supe lo que había ocurrido a la población
tártaro de Jo República de Crimea y a los nativos de las regiones septen­
trionales de la cadena del Cáucaso, los kalchiks y los chechenes. En 1945,
los tártaros de Crimeo y los habitantes de los regiones del Cáucaso reali­
zaron manifestaciones en masa proclamando su independencia. El ejército
rojo respondió o sus aspiraciones por medio de las armas. Los elementos
más activos de esas poblaciones fueron exterminados. Una parte fué '3

parar a los cárceles. Y el resto, niños, adultos, ancianos, fué cargado sobre
trenes que los llevaron en dirección del Asia oriental y a.los montes Urales.
Al llegar a destino se encontraron en lugares desolados y tuvieron que
construirse abrigos. En 1948, pude verificar que numerosas familias habi­
taban en cabañas que ellas mismas habían construido. Al principio lo
mortalidad fué terrible, sobre todo entre los ancianos y los enfermos. Mu­
chos otros, deportados a miles de kilómetros de sus aldeas y sin es~eranza

de volver, terminaron sus vidas en lo desesperación, con la nostalgia de
lo tierra de sus antepasados, la que habran labrado desde lo infancia.

En 1948 y 1949 estuve en compañía de esos deportados -que lo fue­
ron por haber reclamado la independencia de su pueblo-- en la fábrica
de baldosas de Samarcanda.

¿Pueden los gobernantes sovieticos justificar esos despiadadas ignomi­
nias afirmando que ellos fueron obra exclusiva de Stalin? La verdad es
que, en 1960, siendo jefe de gobierno Khrushchev, todo lo que fué hecho
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por Stalin sigue en pie y los deportados no han sido autorizados a volver
a su país.

Por haber sido testigo de los hechos arribo señalados o por haberlos
verificado, tenía interés en ver y escuchar a su excelencia Niklta Khrush­
chev defendiendo la independencia de los pueblos. Si el señor Khrushchev,
olvidando por un momento esa frenético manía propagandista que lo do­
mino, hubiera pensado por un momento en los deportados que él mantiene
en su país, por el solo hecho de reclamar su independencia, habría tenido
que reconocer y advertir al pueblo francés que el imperialismo que él,
Khrushchev, representa, tiene como resultados la supresión de lo libertad
de expresión, la eliminación del sentimiento patriótico, lo opresión terri­
torial, económico e ideológico.

Nadie ígnora la trógica situación en la que se encontraba el pueblo
ucraniano en 1933-34. En esa época el puesto de secretario general del
partido comunista ucraniano estaba ocupado por Scripnik; éste último,
que recibió órdenes formoles de Stalin, se negó en esa ocasión, a llevar a
su pueblo al suplicio y prefirió suicidarse. Stalin designó a Khrushchev en
el lugar del muerto. Y Khrushc:hev ejecutó las órdenes que el dios .Stalin
le había dado: colectivización forzosa, tomo de los bienes privados, de­
portaciones en maso. Como fiel ejecutante staliniano, Khrushchev fué
nombrado en 1945 miembro del Bureau Politico.

La jornada de siete horas

En lo U.R.S.S. los obreros permanecen 7 horas diarias en su lugar de
trabajo. ¿Cómo trabajan durante esas horas?

En 1938, cuando llegué a la U.R.S.S., regia lo semana de seis días: cinco
días de trabajo, un dio de descanso. La semana de cinco días de trabajo
se montuvo hasto el comienzo de lo guerra. Durante la guerra germano­
ruso se trabajaba 10 y 12 horas por día. Después del fin de la guerra fué
restablecido lo semana normal de siete días: seis de trabajo y lino de
descanso.

Hasta 1956, en lo industria soviético, los obreros permanecían durante
ocho horas diarias en su lugar de trabajo. Digo "permanecian" porque los
obreros soviéticos no perciben un salario horaria sino que son pagados en
proporción 01 trabajo que entregan diariamente a los encargados del
control.

En 1956 yo trabajaba en Dniepropetruska (Ucrania), en una de las
más grandes usinas metalúrgicos de lo república. Un día, cuya fecha
precisa no recuerdo, recibimos la orden de no trabajar mós de seis horas
los sábados. Parecería que el anuncio de la reducción de dos horas de
trabajo por semana debiera ser bien recibido por los trabajadores. Pero
el hecho que esas dos horas no fueron pagodas, fué para nosotros algo
desagradable. Dos horas menos por semana significaban ocho horas me­
nos de producción por mes.

En esa época la reducción de dos horas de trabajo por semana fué
anunciado con grandes títulos en lo prensa, con elogios a los dirigentes
del partido. Los que redactaban esos artículos pecaban quizás de inge­
nuidad pues olvidaban informar al pueblo ruso y al mundo en general,
que si' los obreros no quedan ver reducidos s~s salarios, ~enían que
acelerar el ritmo del trabajo de modo tal que pudieron prodUCir y presen-
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Ideología "humana"

"La ideología que yo defiendo es lo más hum~na. En .10 ~.R.S.~. tod~s
pueden andar libremente, pero no se pueden deCir mentiras. (Fue precI­
samente lo palabra "mentira" en ruso la que empleó Khrushchev.

Si lo que Khrushchev presenta 01 mundo -progresa de la técnico,
de lo enseñanza, grandes realizaciones-- fuero el resultado de un. es­
fuerzo igual, equitativamente .suministrado .par todos los. ciudadanos del
país que él dirige, todo el mundo, comprendIdos los enemigos declarado~,
deberían reconocer que la ideología propagada por Khrushchev es lo mas
humana. Como ese resultado no es el fruto de uno obra igualitario -y
Khrushchev lo sobe bien- 01 usar el término "humano'l, habrá pensado
que en occidente somos todos ignorantes o bien que uno mentira, mil
veces repetido, se convierte en uno verdad.

"Verdadero y humano". Lo verdad es que el progreso técnica de lo
U.R.S.S, ha sido obtenido al costo de millones de víctimas. En cuanto o
saber si el sistema que Khrushchev propago es humano, no he de ser yo
quien respondo. Lo respuesta lo dan los hechos.

Por haber pertenecido a ese ejército de millones de esclavos, qUIsiera
recordar algunos episodios vividos u observados en la U.R.S.S., "país de
libertad", rodeada de tontos murallas, sin duda para que eso famoso
libertad no seo violada.

Nadie puede negar que los grandes obras ton ensalzados par Khrush-
chev han sido realizados en gran parte por los miles de ciudadonos de

quiero que vayas o donde te envíen, el patr6n es el mismo y tu solario
está ligado a tu categ~ría. ¿Comprendes por qué no podemos rebelarnos?

La declaración de Khrushchev de que lo jornada de trabajo en la
U.R.S.s. era de siete horas, equivale o no decir nada o o crear confusión.
Si Khrushchev hubiera querido informar bien a los trabajadores franceses,
habría dicho: "El trabajo o destajo ha sido condenado por Marx y por
Lenin que lo consideraban una formo de explotación que arruina lo salud
de lo~ obreros. Pero nasortos, que no tenemos en cuenta lo que dijeron
Marx y Lenin, practicamos en toda la producción el trabajo a des!Ojo a
fin de que el obrero suministre el mayor rendimienta en el menor numero
de horas posible". "

Khrushchev ha explicado muy poco cosa 01 pueblo frances sobre lo Vida
real del país soviético. No ha dicho, par ejemplo, que los médicos y los
ingenieros, que han terminado cursos superiores, pero cuyos actividades
no otoñen a la industrio de guerra, perciben 750 rublos por mes. En cam­
bio, un policía cobro, en Moscú, 900 rublos, en tanto que. m!lIones de
obreros reciben un salario que no posa de 450 rublos. ASimismo, hoy
directores, jefes de servcias superiores, oHciales de alto ran~o, cuyos emo­
lumentos van de 5.000 o 15.000 rublos por mes. No ha dicho que en la
U.R.S.S. el salario familiar rige a partir del cuarto hijo; los que s610 tienen
tres hijos no reciben ayuda alguna; que los obreros disponen de 12 días
feriados pagos, incluidas las vacaciones; que el obrero soviético no ~ie.ne
derecho o protestar contra los normas de trab~io; que no puede relvl~­
dicar mejoras sociales: todas esas cosas son conSiderados co~o un sab~tale
de la planificación y como ataque 01 Estado; que el l?ar,t1da comunista,
que dice representar o la clase obrero, sólo está constitUido por un poco
más del 2 % de lo población total.
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tar o los funcionarías del control, en uno jornada de 6 horas lo mismo
cantidad de trabajo que hadan antes en ocho horas. '

El Estado soviético fija normas para todas los formas de producción.
Hoy industrias, .~omo la metalúrgico, que comprende doce categorías; la
de lo construcclon cuento con siete. Cado obrero pertenece o uno cate­
goría y su solario depende de ello, así cama depende de la cantidad de
producción entregado. Aun cuando pertenezcan a una misma clasifica­
ción profesional, todos los obreros no ganan el mismo salario' existen
incluso grandes diferencias: algunos ganan 450 rublos por mes 'mientras
otros reciben 1.000 rublos.

De acuerdo con los informaciones recibidos en diversos fábricas el
solario medio del obrero soviético, hecho el descuento de fas impuestos,
es de 600 rublos. Los mercancías de primero necesidad cuestan: 1 kilo
de pon blanco, 2.40 rublos; 1 k. de carne, 120 20 rs.; 1 k. de manteca,
20 o 28 rs.; 1 k. de az.úcar, 9 o 11 rs., un por de zapatos, 100 o 500 rs.;
un traje, 500 o 1.500 rs.

que un país.se desarrolle mucho O poco, paro aquellos que no han vivido
en el lo esenCial permanece siempre desconocido' es decir el precio de
los artículos y el solaría medio. "

Teniendo en, ~~enta el costo de .10 vida y el salario medio que perciben
los obreros sovletlcos, se puede afirmar que éstos pertenecn o una de los
categorías más explotados del mundo industrial.

Los nu~vos ao;os, de Rusia ,trotan de just.ificarse con el argumento de
que paro Indu~trl?lJzar ~n pals son .necesarlos grandes sacrificios. Argu­
~e.nto que serra Justo SI todos los Ciudadanos hicieron los mismos sacri­
fiCIOS. ~ero el ~echo es que los. ~nicas sacrificados son los obreros y los
campeSinOS, mientras que los dirigentes gozan de uno vida privilegiada.

0uchos son los obreros de los países libres que se preguntan cómo es
pOSible que el trabajador soviético puedo ser explotado cuando no exis­
ten. !".ás capitalistas en su país. Para quienes han vivido en lo Uni6n
Sovletlca, lo respuesta es muy sencillo. Oficialmente nadie es capitalista
en lo U.R.S.S., pero en la práctica el sistema de trabajo funciona con uno
cantidad enorme de burócratas, que llego muchas veces hasta el 40 %
del personal de codo empresa, lo que equivale o decir que cado obrero
trab~ja casi para un capitalista, pues debe aseguror uno vida de abun­
d?~cla poro los miembros de los innumerables comités que planifican,
dirigen, controlan, regulan y administran lo producción.

Si sobre cada cien personas que figuran en la industria, solamente
sesenta participan en la producción, son esas sesenta los que deben ase­
gurar las elevados asignaciones de los dirigentes y los burócratas.

En m,is inn~merables canver~aciones con los obreros soviéticos, yo
pr?gunte un dio: ¿C6mo es paSible que después de haber suprimido de
ralz tod~s '~s cla:es. explotadoras, vosotros, que vivís en lo Upatria del
proletarrado , sealS, Junto con los campesinos los clases más explotadas
~Ipa~ '

-Porque -me contestaran- por coda patr6n o capitalista suprimido
se han creado otros cuatro y aunque estos llevan el nombre de "cama~
r?da", no nos explotan menos que los antiguos. Hoy los dirigentes cons­
tItuyen lo clase burguesa, con sueldos elevadísimos. El error que cometie­
ron los revolucionarios fué de haber dado el poder ejecutivo o un grupo
político o más bien o un dictador. Como ves, lo lucha contra el Estado­
patrón es mós difícil; estamos sometidos a una disciplina militar; donde
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los países bálticos de Ucrania I ..
timos interiores d~1 sistema Ésfo°rh os prrs~~reros extranjeros y los víc­
territorio soviético Mono de- b o ~cum o en todo lo extensión del

. o ro casI grat .t t . d
pon negro, pescado de lo peor calid d Uf o, emen o por alimento
Todo cuanto fué extraído de los . a , ~a~o~ y algunos puñados de harina.
lo ha sido por obro de los ri';Jlnos e o In~ensa re?ión de Korogando,
Oriente, los carreteros y los 1: d ~neros'l ~as lineas ferreas del Extremo
churia son obro de los prision~ro~ e~ o o. argo del río Amur hasta Mon­
de metros cúbicos de madero el o~o ~s K"ilones de toneladas ?e carbón,
del Mar Blanco, a propósito'de e o ym~, el .canal Moscu-Volga, el
todo eso ha sido realizado por I~ ~ual s~ ha

b
dlundldo tonto propaganda,

Los prisioneros han cum' ano. ~ ~ ro concentrocionaria.
realizándolos en toda la J~~oSur;,a Inflnld~d de trabajos y continúan
física, sino también su sabe' .. '. etro,. no ~olo es explotada su fuerzo

D d r y su In e IgenCla
es e el mes de enero de 1951 h b ..

condición de prisionero en las ab y asta a ~' de 1953, he trabajado en
chadka -a 15 o 20 kilómetro ~as secr~tas e Kucheno, Morfinov, Pla­
torios y talleres de experimentS .~ Moscu- donde se ins~alaban labora­
de carócter secreto. Durante elat~Jon. S~ tra~aba de estu?IOS electrónicos
más de 1.500 personas procedele;nP'd e~' per~anencla allí desfilaron
Populares"· eran profes~r . n ~s e ,emanta y de 'as "Repúblicas
vados por I~ fuerza y des~~é ,"genr~ro~~ tecnicos. Todos habían sido lIe­
desaparecían. Nosotros que:equ; u leron aportado sus conocimientos,
adónde fueron a parar 'pero '0 g~lamo~ en el lugar, nos preguntábamos
es que una parte d ¡' J mas pudimos saberlo. Lo que nos constaba
Soviética han sido r~a~~:;~~;~ost?e./os cuales ~oy se ufano la Unión

Después de todo eso Khrushc~evecnlcos extranJ~ro~~
más humana" 'Q , '. °f' declaro en Parrs; Mi ideología es lo

. e: ue slgnl Ican poro Kh h h I ' .
humanidad, humanismo? Su ré ¡me r~s ,e ev os terminas humano,
privilegiados de su poder. No ~o h~ e~dqUfzas human? poro él y poro los
muertos de hombre y de agota . : ~,,?ara los millones de víctimas,
forzado. mlen o ISICO en los campos de trabajo

Si el señor Khrushchev ignora estos h h
de la Lubianka donde halfará miles e~ os, que co~su'te los ar~hivos
obreros y campesinos muertos d h ~ mi ~ de, expedIentes referrdos a
trucción del social ismo tal ca e ~I re y '~ frro en el curso de lo cons­
diente sobre mis camaradas ·rn~ e o ~oncl e. Encontrará allí el expe­
de haber sicjo enviados a la 0'~ so~ espanoles muert~s en Siber;a, después
1938, Con fines de estudio. . ... por nuestro gobierno republicano, en

No hablo solamente del períod d S/"
de éste, hablo del tiempo de Khr~sh~h ta~, nI del que siguió o la muerte
y 11I0rzo de 1956 en lo prisión d l b7v. e pasado los meses de febrero
tenci~rio era igual 01 de los oños el 9:0IO~~"sOen Moscú. El r~~imen peni­
la mIsma prisión' 450 g d y , cuando tamblen estuve en
sopas por día St~'in habr"aamos e

t
pon negro, 7 gramos de azúcar y dos

. muer o tres años a t L . .
par~ los presos políticos sigue siendo i lb' ~ es.. o norma staltnlana

S, escribo todo esto que no gua oJo e gobierno de Khrushchev.
nosprecio de uno ideo;ogía. L ~ creo que lo hag? por enemistad o me­
al señor Khrushchev que s o ago porque creo Justo y necesario decir
tespetuoso de lo humano ~ c~n vano que se presente como Un hombre
conocemos sus hazañas en U:;;~n~n peregrino de la paz, poro quienes
gobierno, millones de depprtodos sig~e: s~~emdos qU,e aún ~oy, bajo su

su flen o en os trabaJOS forzados
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El hambre en América del Sur

Por Josué de Costro ("Geopolítica del hombre")

No hay un solo país de lo América del Sur que tengo sus grupos humo·
nos exentos de los consecuencias del hambre. Todos sufren esa terrible
calamidad. Solamente se presento más intensa en algunas regiones y mós
moderada en otros. Desde este punto de visto, podemos considerar en la
América del Sur dos sectores del hombre de grados diferentes: un sec­
tor A, de alimentación extremadamente defectuoso, donde se asocian el
hambre cuantitativo can las ínsuficiencias del régimen alimenticio; un
sector B, de condiciones alimentarios menos graves, donde apenas exis­
ten las hambres especificas en ciertos principios nutritivos, siendo el régi­
men alimentario cuantitativamente suficiente.

Abarco el sector A tres cuartos portes de la superficie territorial del
Continente, y comprende 'as siguientes regiones: Venezuela, Colombia,
Perú, Bolivia, Ecuador, Chile, noroeste y extremo sur de la Argentina, la
mitad occidental del Paraguay, y lo mitad norte del territorio brasileño.

El sector B se extiende por la parte este del continente, entre los lati­
tudes de 20° y 40°, abarcando las tierros del centro-oeste y del sur del
Brasil, el territorio paraguayo situado al este del Río Paraguay, el Uru­
guay y lo región del noreste de lo Argentina.

En el primero de esos sectores. que comprende gran número de zonas
bien caracterizados, como la región del maíz, del extremo norte, la zona
de la mandioca de la cuenco amozónica, lo zona del mijo del centro
continental. lo zona de lo patato de fa región ondina, lo zona de la
mandioca del Choco, la zona del maíz del noroeste argentino, encon­
tramos siempre regiones alimentarias habitualmente insuficientes, in­
completas e inarmónicos. Insuficientes en su producción de energía, des­
equilibrados por una excesivo proporción de amiláceos y con deficiencias
mós o menos acentuadas de protefnas, de sales minerales y de vitaminas.

La insuficiencia de las calorías está bastante generalizada y aparece
en las zonas alimentarios de este sector. Así, en una estadístico que
llevamos a cabo antes de la última guerra, en la región del noreste bra­
sileño, zona de monocultivo del azúcar, encontramos uno ingestión media
diaria de cerco de mil setecientas calorías. En la cuenca amazónica,
calculamos un contenido de mil ochocientas o dos mll calorías para lo
alimentación del cosechador oue se emplea en lo floresta paro la reco­
lección del caucho. La Comisión Nacional Boliviana de Alimentación ava­
luó en mil doscientas calorías el régimen alimentario medio diario de
Bolivia. En cuanto a los especialistas de Colombia y del Ecuador avalúan,
respectivamente, en dos mil seiscientas colarías los regímenes alimenta­
rios habitualmente usados en aquellos dos países. Encuestas realizado
en Cbile oermitieron destacar el hecho de que el cincuenta por ciento
de lo población nocional no consigue alcanzar uno ing,estión diario de
dos mil cuatrocientos calorías y que el diez por ciento de esa población
vive con menos de mil quinientos colarías diarias.
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Mós grave que eso deficiencia cuantitativo o lo cual el .

~;'~t~ i:d:~r:ndi~~;d~¡i~7:ci~s :~~fi~~~:v~~nt~n~~~:'af'~:~~~~~
ser seno o o es lo insuficiencia de proteínas ca d od'
~~:d~s am.inadosLinddisp~~sab!esporo el crecimien~c;sel :q~i~ib~~lrVi~~

rganlsmo. o efIciencia de proteínas d t
';~:~t~~~/d':S~~~~';';;ciPOI"'ente, de' baja ~a~:u:::d';' ,a';s a~:;:'~~~:
Realmente, el promedio n~~ac~~~~~~ ~:s~~~~, ';~~~~tqueso y huevos.

~~n:': :;:¡i~~~sc~~~e"':1~g~S~Ót~:n1:~I~:~~~:i~iS,,:~:~:¡:d~~n~
~nr' ~' re110nal~ente, ~e encuentran índices por debajo: ese ~ror:e~

,s, SI en o re~'on brasIleño incluída en este sector, el consumo de ca .
~i~~:~oak~fxlmadamente Jos cu?renta kilogramos, en el Ecuador esr~:

ogramos, y en el Peru apenas de catorce kilogramos Cuando
comporamo~estos cifras con los relativos o los zonas mejor ali~entadas
Ua~d podr eJAemPé'~' lo d~ Canadá (sesenta kilogramos), lo de los Estodo~

ni os e m riCO (cmcuenta y nueve kilog ) I
Brasil (setenta kilogramos) y lo Argentino k~~~t~S t'rej~t;ona ~ur .del
gramos) 1 resalto violentamente lo insuficiencia del consum~ ~e~s kdo­
en aquel sector sudamericano. carne

~e las
d
carencias minerales, los más comunes son los de calcio de hierro

y e yo o y, .en los ~onas bajos, cálidos y húmedos, tambi~n los de
~Ioruro ~e sodIo. El primer factor de los carencias de este tipo es I

rezo mmeral de lo mayoría de los suelos tropicales de donde re~~~~
Que '?s plantos de lo regi6n poseen, regularmente c~ntenido mós ba'o
~e ml~erale~ q~e el Ode los especies congéneres cultivadas en otros tiP~S

e sue os mas riCos. ha factor importante es el boja consumo de ve e
tal~6 verdes y de frutos por porte del grueso de los poblaciones de ~s~
re~1 ':l' consumo que, por porte de las clases más pobres llega a ser
practlComente nulo. '

~al c~re7cio de calcio t?ca al sector entero y engloba todos los clases
s~cla es, e co~suma medio de este mineral no alcanzo al cincuenta r
Ciento de lo cifra recomendado por los encargados de lo nufrici6n wifo
~r~;rao~~~I~:~ )~e E~r~~ ~~r~~¡~ ~~~~~~.SillgU~c~:~~~~s s~h~ ~nv~1~~~~
en la a!'~,entocI6n de Colombia. El profesor Santo María catedrático
de Nutrlclon de lo Escuela de Salud Público de Santiago de Ch'l l'
el consumo diario de ese mineral en su país en 049 I e, ovo. ua
en cuanto o lo especialista en nutrición Emo Reh e::re<:lsmc os pe,r copita;
dística ef t d I P , rupu oso esta-., ec ~o o en e aragu,ay, IIeg6 o lo conclusión de que la in es-
tlon de calcIo en aquella nocI6n oscilo entre 029 I 91 (P' 'b b ) . gramos en ozono
ruro In e uy y O.3? gramos. A pesar de esas .cantidades de calcio
ton alarmantemente bOlOS, el raquitismo constituye rareza clínico I
mayor porte de este sector. en o

Si el roqui.tismo es roro, en compensación les caries dentales son de
~n~ frecuencIa alarmante. De ellas, apenas escapan algunos poblaciones
Indlgenos como los de la altiplanicie boliviano, que presentan dientes

1 En la actualidad es inferior o cien.
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magníficos, sin que tengamos ninguno idea de cuáles son los factores
determinantes de eso superioridad antropológico. Ya en Chile, tanto los
poblaciones indigenas como los mestizos, presentan alto proporci6n de
caries dentales. La existencia de caries entre los escolares varia de cua­
renta o setenta y cinco por ciento. En los zonas rurales del Paraguay,
Miss Emo Reh observó que "raramente se ve un adulto con buenos dien­
tes. Los jóvenes presentan siempre fallos dentales y los viejos, en su
mayoría, están casi todos completamente desdentados".

Otro déficit que pesa dolorosamente en la salud de los poblaciones
sudamericanas, es el de hierro, Consecuencia directo de esa carencia es
un tipo de anemia hipocrómica Y microcítica muy generalizado en la
región, y durante mucho tiempo atribuida o la acción directa de los climas
tropicales. La llamada "hipoemia intertropical", de los especialistas en
enfermedades tropicales de comienzos de siglo no es nada mós que uno
anemia de escasez de hierro de origen alimentario. En la mayorla de los
zonas alimentarios sudamericanos, los regímenes no \legan o producír
los diez o quince miligramos de hierro necesarias paro lo constitución
diaria del pigmento hemoglobínico. Ademós, en muchos de esos países,
en sus zonas ecuatoriales y tropicales la infección verminótico es tan alta
y generoli~ada, que constituye un grave factor contribuyente o ese tipo
de anemia. En todo el valle amazónico, la verminosis abarco más del
noventa por ciento de lo población local. De acuerdo con un informe de
un ex ministro de Salud Público de Bolivia, el noventa por ciento de
los poblaciones bolivianas son portadoras de parasitdsis intestinal. Según
dotas de lo Fundación Rockefeller, eso incidencia, en Venezuela, es de
noventa y cinco por ciento.

Lo endemia bocio-cretínico, resultante de lo carencia de yodo, se ma­
nifiesto en varias regiones de este sector, todas ellos centrales o sepa­
rados de lo costa por obstáculos montañosos. Son zonas de suelo yagua
extremadamente pobres en este metaloide. Los países mós atacados por
el bocio endémico son el Paraguay, Bolivia, el Ecuador y lo Argentina;
en los demás, también se presento el mol en forma más moderada. En
el Brasil, el bocio cretínico existe en alto proporción en lo región del
sur, que formo porté del sector B, que será oportunamente analizado.

En el Paraguay, lo existencIa de ese mal entre los escolares de treinta
y cinco diferentes núcleos urbanos fué de veinticinco por ciento. En la
zona de Itá, tal existencia llegaba hasta el setenta y nueve por ciento.
En tanto que en otras, como Son Ignacio, se mostraba más abajo del
promedio normal. En Bolivia, el mal es endémico en todos las provincias,
siendo la más atacada lo de Chuquisoca, donde el mol alcanza aproxi­
madamente el noventa por ciento de lo población. En la provincias de
Pichincha y de Babura, en el Ecuador, se nota lo presencio de bocio en
el setenta por ciento de los habitantes, Y en algunas localidades, lo exis­
tencia entre escolares es de cien por ciento. Otra zona en que el bocio
ocurre considerable es la del noroeste argentino, donde lo carencia de
yodo se asocia o las otras innumerables carencias. Esto es una de los
zonas de mós intenso desnutrición de lo América del Sur; eJ ochenta
por ciento de los criaturas presentan signos de desnutrición. Es, además,
uno zona de alto consumo de alcohol y de coco, factores adicionales de
decadencia orgánico provocada por el bocio cretínico.

En todas esas regiones, los atacados de bocio presentan signos evi-
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dentes de degeneración físico y mentol: trastornos de crecimiento, ena­
nismo endocrino, deformaciones focales y generales, sordomudez, debili­
dad mentol, idiotez, etc. Se trata, pues, de una de las mós graves
enfermedades de origen carendol, capaz de f1evar o lo completo deca­
dencia a grandes grupos de población.

Veamos ahora las condiciones del segundo sector sudamericano, o sec­
tor B. En éste, los condiciones de alimentación SOI"l sensiblemente mejores
que las del sector del hambre crónica, pero está aún bien lejos de lo
perfección. Su relativo superioridad alimentario abarca múltiples facto­
res. Se trato de lo porción más rico de este continente, donde se encuentro
su mayor actividad económica. lo franja brasileño englobado en este
sector represento uno extensión de apenas un tercio del territorio nocio­
nal, pero engloba el ochenta por ciento de lo capacidad económica de
todo lo noción y produce más del cincuenta por ciento de los alimentos
consumidos en el país. También en lo región argentina que figuro en
este sector, la llamado zona de las pompos húmedos del litoral, com­
prendiendo apenas el veintiuno por ciento del territorio argentino Con­
centro el sesenta y ocho por ciento de lo población, el ochenta y dos por
ciento de los actividades económicos y el ochenta y cinco por ciento de
lo produccjón ogrícolo del país. lo producción indiVidual, Jo capacidad
adquisitívo y el standard de vida en este sector, donde se localizan los
tres grandes metrópolis industriales sudamericanos: Buenos Aires, Río
de Joneiro y Son Pablo, todas can poblaciones eh escólo de mili nes de
habitantes, son más elevados que en los zonas comprendidas en elsector A.

lo carencia de yodo es tal vez lo más espectacularmente ocentuodo
en ese sector. En fado el territorio brasileño al oeste del macizo montañoso
de la Sierro del Mor, el bocio endémico se propaga en proporción muy
grande: en el municipio del Estado de Minas Geroes se observó la exis­
tencia de cuarenta y cuatro por ciento en lo población escolar y en los
vecindades de lo ciudad de San Pablo, de sesenta por ciento. A través
de eso rápido síntesis se verifico que lo alimentación en todos las ZOnas
de los sectores de lo América del Sur se presento -defectuosa, Con fallos
mós o menos graves. Esto deficiencia alimentaria generalizado consti­
tuye, sin dudo, uno de los factores de la inferioridad de las poblaciones
que habitan este continente. los altos índices de mortalidad general, de
mortalidad infontil y de mortalidad por ciertos enfermedades infe€ciosas
cama la tuberculosis, observados en esos regiOnes, son, en último análi­
sis, manifestaciones indirectos de ese estada de desnutrición crónica.
los índices de mortalidad global en la América del Sur sQn, t~rmino
medio, dos veces más altos que los de lo América del Norte; los de
mortalidad infantil scm de los más elevados del mundo: doscientos setenta
y siete por mil en Bolivia, trescientos treinta y cinco por mil en el noroeste
de lo Argentino. la tuberculosis figura casi siempre en primer lugar
entre los caUSQS de mortalidad en los países sudamericanos, Que alcanzo
en dertas zonas uno cifro diez veces superior a la medro de mortalidad
por esa enfermedad en la América del Norte.
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Sociedad y Estado

J M' M' y prefacio de Tórrido(De "Vio Libre" c:on prólogo de, Ir y .r ó' I
del Mó,moJ; ed.' On Boroelono, año 1905; 220 p g,no .

Por Anselmo Lorenzo

. I neralidad tonto por ignorancia como
Existen dos entldad~s. que o ge d ' sor de que tienen significa-

por la anfib?logía d~l ,dlom~, c.~nfu:1\~t~d~. Lo primero es cond.ición
ci6n muy diferente. la Sacleda y. d t ct',ble' el segundo es occlden-. Id' t . Y por tanto In es ru ,
esencia e eXls encla~ , , h 11 amenazado por otro pro-tal, obra de un relatIvo progreso, y se o a

greso superior. It do del desequilibrio existente entre
la sociedad humana, es resu a 'd d Sin él el hombre viviría

nuestros facultades y nues,~ras .nece~Si~i;~· inadmi~ible, dados los últi­
aislado y en perpetuo ~aIY~J.tsmo, sup d I nidod de lo substancio y
mos descubrimientos clentlflcos acerco e a. u

·f . la energia y la materia.
de sus manl estaCiones, . ., 'd des eran superiores a su

En cuanto el homb~e ~1~tIO que ~~~rí~e~~~u~ablemente necesidad de
potencio prpdu~~ora Indlvl~ualb se cambio de igual servicio, y como la
reclamar el auxl~lo ?~ otro .om re o ultó ermonente, y la experiencia
impotencia del indiViduo aisladod re~ os ~e acrecentaban extroordino­
demostró que los fo~ul!?des pro u~.~~ de servicios fueron regulorizón­
riame~te pO,r .10 asoclaclo7~ l~;c~~:d Iqued6 definitivamente constituido.
dose slstemqtlcam~nt~,.y d' existir lo que necesariamente ha de

Mas como al prmClplO no po 10 d' anteponerse a la causa, acurri-
ser una inal~dad, co~o el befec~o no P,o 'fos temperamentos individuales,
ría C1Jue lo Ign~rancl~! o.;a~ ~ ~e~~~s o indiferente tolerancia; por no
llevó a unos o a ma Ignl ~' b tolerado y el qua se sintió fuerte
saber se hizo lo q~e no debIera ~ah er~ecosta del' débil; y el acto repetido
sotisfiza su necesl?ad o su ~apr~c. ~na encaminada a evitar todo acto de
originaría dos cornent~~ d~ I~ea f~rmo de derecho conse4"vodor o los bene­
despojo, otro a dar leg'tlm~ o y . o despo'lo' por la primera se. b 'd por mediO de ese mlsm, .
ficlos o tem os , "ca y natural poro convertirse
elevaron individuos sd

obre ~a cate~~n~nu~epositariosde lo autoridad, y
en· guardadores del erec o cO':'du

! so de su obl·eto. por lo seglJnda
. obraron en sentl o Inver 'd'

por esto ~J~mo . d d I 'usticia los fuertes, se enten leron con
los sistematlcos Violo ~res..e a I astut~s octondo convenios, que des-
los guardadores de la ¡Ur

ICIO
, los I'm¡e~to se impuso el los inocentes,

pués fueran leyes genera es, cu~o tumcfo len su propio mentalidad los im-
o los cándidos, ~ los que'm~~ :11~v~~ o los individuos, quedan debajo de
pulsos que en bIen o en 11' lo plebe lo que se llama el pueblo,
los elevados formando lo que se amo todo qu'eda reducído o eso que 110­es decir, lo que con elementos pare: ser

man el vulgo, la maso, la cl~se baJ~s estados los grandes imperios, lasAsí se formaron las naCIones, ,

repúblicas. l" ., lo continuaci6n y la consagración,El Estado es, pues, a ImpOSIClon,
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por lo autoridad, por lo ley y por lo fuerzo, de todos los injusticias origi­
nados por I~ fuerzo y por lo astucia de los perversos, de los que subyuga­
ron. o enganaron o sus hermanos, o sus iguales poro convertirse en su­
periores,

Lo soci~d?d, o pesar de los dificultades opuestas a su libre y natural
dese~volvlmlenta ~or las mangoneadores de Jos Estados, creó riquezas,
q~e, Junto con las .'~creados.noturales, utilizados por el trabajo, el estu­
dio y lo observaclon, constItuyen lo gran riqueza social así llamada
cons~derada como utilizable de presente, o patrimonio uni~e~sal, si se le
consld~ra como fondo general de riqueza humana utilizable poro lo
humanidad ente~a desde el presente hasta lo porvenir, a través, no yo
de toda~ ,,os ~a~'IOnes, porque fas nociones, asiento de los estados, fábri­
cas de InJustl~l.as y palacios del crimen, construfdos sobre mazmorras
donde se sacrifica al pobre laborioso, han de desaparecer, sino o través
de todos los .conti~entes, ~e todas los zonas, de todos los climas, olvida­
dos yo lo eXistencia mald,to de las fronteros.

y ese patrim~:mio universal lo forman: la tierra, el aguo, el aire, lo
luz, lo su?stanc.la entero de este globo que habitamos, juntamente con
las energla,s universales que lo rigen y vivifican, anteriores al hombre,
contemporoneas del hombre y posteriores, como eternos e indestructi­
bles, ~I hombre;, el capital, trabajo producido, en cuyo producción, aporte
de. lo Intervencl~>n constante de los fuerzas naturales que suministran los
prlmer~s materias y to?a clase de agentes físicos y químicos, se halla
contenld~ t?do el trabaJO. humano a partir de la primero transmisión de
u.n conoclmlent0'p0r el primer hombre que trabajó en el mundo transmi­
sl~n que se certIfico p'0r lo tradición de los tecnicismos, por ~I conoci­
mle~to y lo construcClon de los herramientas, por el conocimiento de los
propIedades y cualidades especiales de los materias que han de ser trans­
for":lad~s, por el examen y estudio de objetos anteriormente elaborados'
lo. c.enCla, eso hermoso creación de lo inteligencia humano que nos per~
ml!e domos conciencia de nuestro ser y elevarnos 01 conocimiento del
universo d~ que formamos porte integrante y consciente, conociendo y
has~a ~o.mrnando sus leyes, la que somete 01 telescopio y 01 microscopio
los rnf.I~ltamente gr?ndes y los infinitamente pequeños, obra de lo ob~

seryaclon, del e~tud,o y de. I~ ~;todizaci~n de todas los generaciones
que. nos p~eced'eron ~rn, d,stlnclon geografica ni etnológico; el arte,
~anlfestaclón del sentimIento, COncepción de fa belleza inspirada en 10
v.,da y en el am~r, productor ?e tontos maravillas que deleitan y digni­
fican 01 h0":lbre: los gr?nd:s II'lstrumentos de producción, de transporte
y d~ ~omunlcaclón, aplicaCIones de lo ciencia de lo producción cómodo
y rap.da de cuant? necesitamos. Todo eso, ampliado con todos los gran­
d.ezas del pensamiento y todos los sublimidades de (o imaginación cons­
tItuye un r:'?tri~~nio universal 01 cual tenemos derecho todos y todas en
,~ g~neraclon VIViente; pero derecho inmanente, es decir, esencial, cons­
titutiVO de nuestro ser, anterior, superior y, aún me atrevo o añadir
derogador de toda ley escrito por los usurpadores paro imponer y hace~
aceptable y hasta respetable lo usurpación.

~a ad.quisición de ~s~e patrimonio universal paro todos, es el {mico
obJeto dIgno de lo actiVidad de cuantos se interesan por el progreso.
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Más allá de los Nadonalismos ( • )
Por Michel Collinet

Es un hecho común constatar lo decadencia de Europa. Después de
haber dominado el planeta, los nociones que de ello aún subsisten des­
pués de sus mutuos devastaciones, están sometidos desde el exterior
y en el interior o lo formidable presión del bloque soviétic~. Codo u!"a
de ellos no tiene ni los hombres, ni los recursos naturales, ni los medIOS
técnicos, hi el espacio necesarios poro resistir mós de veinticuatro horas
o uno agresión proveniente del Este. enda uno se esfuerzo ~;>n ~us red.u­
cidos medios por seguir lo cadencia de lo nuevo revoluClon industrial
fundada sobre la electrónico y el átomo. Aún cuando todo conflicto ar­
mado fuero alejado, su debilidad económico volvería o poner en cuest~ón
el porvenir de lo democracia, dada lo incapacidad en que se encontrartan
poro mejorar seriamente lo suerte de sus habitantes.

Lo civilización europea existe por su unidad espiritual en todo el sen­
tido de la palabro y desbordo ampliamente sobre los otros continentes,
pero sus divisiones políticas y económicos, herencia del último siglo y
secuela de los dos grandes guerras mundiales, la ponen en peligro mortal.
Lo Europa moderna estaba construída, en el siglo precedente, como un
conjunto de nociones independientes y rivales, y ha vivido en uno paz
dudoso por el equilibrio de esos nociones, ocupados codo uno por su cuen­
to en un imperio sobre los otros continentes. Eso significo que el equi­
librio europeo dependla del que regio en el mundo entero. Cuando lo
guerra lo rompió, adquirió 01 mismo tiempo carácter mundial. .

El imperialismo europeo no es hoy otro cosa que un recuerdo de tIem­
pos perimidos: los viejos colonias de ultramar se desarrollan como Es~a­
dos independientes Y sus alianzas estón dirigidos contra los viejos nOCIO­
nes de Europa. El principio de las nacionalidades que fué el fundamento
de la Europa moderno se ha adueñado del mundo libre, sirve como obje­
tivo y justificación o lo revuelto de los pueblos de ultramar contra sus
antiguos QmQs. Al margen de Europa, los Estad?s Unido;; s.e han c;>n~er­
tido en lo potencio dominante por su potenCIal economlco y tecnlco.
Finalmente los dos quintos de lo población del globo pertenecen 01 mun­
do comuni~ta que ha conquistado lo mitad oriental de 10 viejo Europa.
Resulta de esta con telación que el nuevo equilibrio de fuerzas de que
dependen la paz y lo guerra no tiene yo su centro en Europa. Se bas~
en el antagonismo americano-soviético Y difiere profundamente del antI­
guo equilibrio europeo tonto por la importancia como por la naturale7.a
de los realidades en juego.

Podría parecer indiferente para los pueblos del plan~ta el que 01 ~o-
mienzo de este siglo Europa fue dominado por Alemania o por FranCia,
cuyos querellas respondían, mós 01 deseo de l¡qui~ar uno .antigua cuento
fechada en lo ero nopoleonica que o la pretensión de Imponer o esos
pueblos un género de vida p,articular, Antes d,e 1914, I~s socialistas de
los dos lodos del Rhin discutlan para saber que pais podiO prevalecer en
lo mejor democracia. A pesar de importantes djfer~ncias~ no pue?~ .ne­
garse que esos dos nociones participaban de un mismo tipO de clvlllza-

<; De "Le Controt Sociol".
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ción que implicaba. para su.s ciudadanos una libertad y una seguridad
c::>mparables. Tamblen la primera guerra mundial aparece coma Un trá­
gl"<:a absurdo, como una querello en familia que degenero en una masacre
general. y. destruye de tal modo el equilibrio mundial fundado sobre el
pre?OmlnlO de los Estad0s europeos y de su tipo común de existencia
social.

. El ,actual antago.nismo entre América y fa Unión Soviético expreso en
tern:lnos de potencias un conflicto de otra naturaleza que los viejos anta­
ga~lsmos europeos. Detrás de los cohetes ihtercontinentales y las má­
qUl,nos n~lcleares con que el mundo está amenazado, se trata de saber
que destinO seró reservado a codo uno de sus habitantes: se convertirá
el hambre en todas partes, como lo es yo en el bloque soviético en ins­
tr~men.to fun~iona', desprovisto de personalidad por uno monstr~osa má­
q~lna Jer~rqUl.zada qu; guiará a lo sociedad hacia un porvenir prefa­
brlc~do? c:O ble~ Rodra el hombre, conservando su libertad e iniciativo,
el~glrse un destino morcado por todo la espontaneidad de- que lo vida
~Ismo es copo~? El désenlace del conflicto actual compromete a la tota­
IIda~ del devenir humana, cualquiera seo lo voluntad de tal pueblo o de
tal Indivjd~o de no participar en él. El "neutralismo ac;tivo" de un Nasser
o de un Tito se resume en un chantaje a los dos campos. Lejos de re­
solver su ar:tagonísmo, por el. con~rario lo agudizo más aún, pues el
oporte margmar de un':l potenCIO,. aSI sea secundaría, a uno de los campos
puede tener bastante ImportanCia como para hacer su equilibrio inesta­
ble. E~ "neutralis~~ octiv,o" ~e destruye o sí mismo en lo medida en que,
e~puJado a su. Ü.ltl~O termino, rompe el equilibrio de, que es proviso­
n.amente beneflclano. In,:,oc?ndo lo paz, la mino cuando por sus ma­
niobras refuerza el expanSlonlsmo comunista y GOn ello acerca el momento
fatal en que los dados serón echados.

~n el nu~vo equilibrio entre el mundo totalitario y el que todavía
qUiere ser. I,br~, lo Eur~pa democrótica ya no es más el Olimpo cuyas
querellas Interrores haCia temblar o los otros continentes. Los pueblos
que lo con~tituyen son presas ansiados cuya posesión aseguraría al blo­
que comunista un dominio quizá decisivo en el arreglo final. Poro ellos
no se trato ya de uno cuestión de preeminencia como al comienzo del
siglo, sino de uno. cuesti?~ de exis.tencia. Ser o' n~ ser, es a lo que se
reduce su alternativo polltlca. Y es absurda concebir una elección seme­
jante dentro de los viejos cuadros de las naciones independientes y anta­
gonistas del siglo XIX. Aislados los unos de los otros enclaustrados en
sus economías indígenas, no pueden justificar su razÓn de ser democrá­
tico, que implica un nivel de vida conforme a las actuales aspiraciones
de (as pueblos, ni asegurar uno eficaz protección contra la amenazo
comunista.

~a expansión s~v!ética no ha dejado substituir mós que a ro mitad
OCCidental de la Vlela Europa: Una faja costera, terriblemente estrecha
en algu,:os 1?~I"l~OSr que va de Lap0nia 01 Adriático, y un gran país como
Alemania. ~IVldldo en dos. L.a Europa democrptica hace hoy la figuro
de sobreVIViente del naufragiO de la segundo guena mundial. Después
de las experiencias fascistas, de la devastación milítar y de la invasión
com~nista, ha logrado. mantener hasta hoy su cabeza fuero del agua
gracias al apoyo amenCano. Muchos hombres han tomado conciencia
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de esta situación precaria y hah realizado esfue~zos meritorios poro
"constituir" a Europa, en el vieja sentido del términO. Pero la .extrema
lentitud 'de fas realizaciones, la diversidad no superada .de los. mtere~es
económicos y de las actitudes políticas, la permanencia de IdeoJoglas
caducas son frenos poderosos poro lo que debería manifestarse como
reflejo ~spontáneo de conservación vital. En todo eso se me2c.lan ~n
egoísmo estrecho de corto visión que actúo en el presente como SI tuvie­
ra la sol idez de los cosos etemas, y lo nostalgia de un. pasado m~~rt?
desaparecido en los guerras en ~~e la vieia. Europa. de naciones se sUlc.ldo.

Los grandes cataclismos pohtlcos son Irreverslbl~s, ,?ero sus testigos
y también sus actores no tienen siempre uno c0r:'c~e!"cla clara. Muchos
son los que, obcecados por sus intereses o sus peq.U1cl~S, no ven en .ellos
sino epísodlos occidentales o superficiales que del?n. mtactos las Situa­
ciones anteriores. Incapaces de restablecer estos ulflmas, ensayan nue­
vas transformaciones que ensanchan más aún el foso entre lo r~l. y
su conciencia. Es osi que a pesar de su deseo de ne~ar la Revoluclon,
Carlos X y los ultras de lo Restauración no han podido restablecer la

monarquía de LUIS XVI. . '
Escribiendo al día siguiente del golpe de Estado de L~'s NapoleonJ

Marx hada notar que "la tradición de todas las generacl~n~s m~;rtas
peso con una cargo muy pesado sobre el cerebro de los VIVientes . En
1848 se trataba de transformar la Europa dinóstica oún penetrado de
secu~las feudales en uno Europa de nacioneS libeTales y soberanas. P~es
no fueron ni un Robert Blum ni un Mazzini quienes fundaron las nacIo­
nes alemana e italiana, sino los monarcas prusiano y sardo actuando por
cuenta de sus dinastias. Cien años después, se trat~ de trar;~formar lo
que resta de la Europa de nociones en u~a n~eva unidad r:o\¡tlca y eco­
nómico. Pero los intereses y los ideos cristalizadas, despues de decenas
de años de vida nocional, "pesan con una carga muy pesada sobre el
cerebro de los vivientes l

', para retomar lo frase de Marx.. '
Muy o menudo nuestra siglo n0 es vivido o pensad~ SinO a trav~~ de

las ideologías del siglo anterior. En la me.dida en qu~ estas son SUfiCien­
temente flexibles y abiertas o los cambiOS necesa~10s, ~~o es el caso
de las ideos democráticas, representan uno herenCia poSitiva;. c.r~on .~n
género de vida y un sistema de valores que se inte9ran en la CIVlllzaclon
occidental y asimismo la desbordan penetrando mós o. menOS entre los
nociones recientemente emancipadas de Asia y de Afnca. En caso con­
trario, se vuelven tonto más pesadas y porali~antes por cuanto y~ nO
son la expresión de un dinamismo creador SinO ?e un co~servatlsmo
pasivo. Tal es la ideología nacionalista, cuyo caracter ambivalente es
palpable: de un lado, ha contribuído en el 7iglo XIX o ro,:,per las par­
ticularidades feudales o provinciales y a reunir vastas comunidades ~uma­
nas; por otro parte, ha ~ransformado esas c?munidades en ent'dad~~
sagradas, en pequeños Universos cerrados al OIr~ de of~e.ra, que b.usc
ron en sí mismos las justificación de su existenCIa Y qUls~eron reohzar~a
a través de rivalidades imperdonables. Portador de un Ideal democra­
tico o liberal, el principio de las nacionalidades se ha tran~formado en
menos de cien años en una realidad nacional cuyo paroxismo fue el
racismo hitleriano. Lo gran Alemania democrático de 1848 ha enc0':l­
trodo su sucesor en lo Alemania nacional-socialista de: 193? y lo I.taha
unificada de Mazzini en lo de Mussolini, cuando la ?flrm~~lon naclon~­
lista se impuso en ellas definitivamente sobre la aflrmaclon de lo soli-
daridad de los pueblos europeos.



La evolución d~1 nacionalismo en el siglo XX parece haber justificado
'.0S, temores, su~c~tados en un Proudhon o un Emite de Girardin por el
ex,~o del prlnclP!o de los nacionalidades. Contra lo corriente ~ocialista

o libero! de su epoca, esos dos autores han entrevisto las graves con­
secuencias de lo creación de las naciones modernos, extraños o un orden
europeo contractua}" e~c1u.yentes entre sí y que consideraban lo paz bajo
la forma de un eqUlhbrl? Siempre aleatorio de potencias rivales. Praudhon
esperaba que lo evoluclon europea pudiera cumplirse dentro del cuadr0
GOntractual crea~~ por lo Santo Alianza de los reyes y de los emperado­
re.s, ,Uno fed~racJon de pueblos europeos, sucediendo o los acuerdos di­
n.astlcos,. hubiera entonces asegurado lo unidad y la paz del continente
rn ~uscltar antagonismos nocionales. Lo historio ha evolucionado por
o VIO exactamente opuesto; y dos años antes de su muerte pudo
Pr~udhon oír .0 ~apoleón III proclamar que los tratados de 1815 hablan
delado de exrstlr,

.Fue, en ~fecto, contra la Santo Alianza que se desarrolló el senti­
miento, nacr~nal a partir de )815, en tonto que en los años anteriores
s~ ~abla. fOrjado :ntre los pueblos europeos contra la dGminación des­
potlCO de Napoleon, De esa doble oposición debieron resultar los dos
fund.ar:nent~s del nacionalismo popular. Contra Napoleón y su díctudura
admlnlstr~tlv~,.lo afirmación del derecho histórico de los nociones' con­
tra los prinCipiOS de lo Santo AliaAza, lo de los derechos univ~rsales
del ho~bre proclam~dos po~ lo Revolución Francesa. De ahí proviene
un eqUIvoco que lo Idea naCIonalista, o través de sus metamorfosis no
ha abandonado hasta nuestros días '
, Lo noción del "der~cho histórico;' da o lo comunidad nocional lo vi­

sl6n de ,¿n ser cole~tlv.o que vive y maduro o través de los siglos, que
es supen?~ y algo. rndl ferente o los relaciones humanas en el interior
de la naclo~. Ello tIende, pues, o subordinar lo realidad de los "derechos
del hombre K, a. v~r ~n este principio universal aquello noción vacío y
abstracto que ridICulizaba Joseph de Moistre. El nacionalismo fundado
sobre el solo "derecho histérico" devino conservador autoritario' hacía
de lo ~er~ona no. el objeto de lo estructuro política, ~ino el instr~mento
d.e la unlca realidad humano que serio la noción, ton insensible o los
tIempos .co~.a I~ espero de Pa~ménides. Luego, eso qUe se lIomo el "de·
~echo h~~torl~o .~ertenece mas a uno construcción mítico que o una
Indagaclon c¡entlflca, sobre el posado de los pueblos. Está viciado en lo
b~se por ~I hecho de que proyecto en un posado que quisiera lo mós
le~ano pOSible, un concepto semi intelectual, semiafectivo, surgido al co­
ml~mzo de lo época actual, cuando lo red de relaciones feudales no ero
mas que ~na.supervivencia parasitario. Los pueblos se elevan entonces
a la co~cle~clo de su dignidad; devienen no en objetos sino en sUI'etos
de lo histOriO.

Hubiera si,do posib,le que sin la,s o~exiones militares de lo República
y d~l, Impeno frances, eso conCIenCIO se maní festara por lo procla­
":,oclon de los, d~rechos .del hombre aienos o las particularidades no­
Cionales. Lo pred~ca. de Flchte no habría tenido entonces ningún sentido.
Pero los acontecltmentos fueron otros: el imperialismo francés practi­
ca.nd? el despotis~o después de haber proclamado los derechos impres­
crlpt,~les de lo. libertad humano, debía despertar o suscitar las parti­
~ularldades ~a~lonales convertidos en un pueblo oprimido por el extran­
Jero en el Cimiento de su resistencia colectivo. Aunque penetrado de
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ideos liberales de tendencia cosmopolita, heredadas del siglo de los "lu_
ces" el nacionallsmo popular prefirió o la noción universal del hombre,
sólo'dependiente de la natura~eza, lo del hombre alemón, itali~~o o
eslavo, dependiente de la t.radición h.~stór.i;a, con sus rosgos es~ec'f'coS,
sintiéndose extranjeros bOlO la domlnaclon trancesa como ba~o lo de
los dinastías que lo sucedieron después de 1815.

Hoy que distinguir aquí entre el nacimiento de un sentimiento no­
cional que expreso la conciencio de un pueblo que es sujeto de lo his­
torio y el nacionalismo que ha sido y es todQvía lo explotación política
de ese sentimiento. Más allá de los explicaciones biológicos de ese sen­
timiento refiriéndose a las "cualidades" especificas de tal o cual roza,
Renan I~ atribuye en 11 ¿Qué es una noción?" dos fuentes de orden psi­
cológice: de una porte lila posesión en común de un rico legado de re·
Guerdos/' de otra un "consentimiento actual, el deseo de vivir juntos,
lo voluntad de continuar haciendo valer lo herencia que se ha recibido
indiviso". Ponía en evidencia el rol de los arquetipos en lo manero de
vivir y de sentir de 10$ pueblos, y 01 mismo tiempo el aspe.c~o afectivo
y pasional del sentimiento nocional. Eso puede estor condicIOnado se­
gún los lugares y tiempos por factores objetivos como los intereses eco­
nómicos los lazos culturales o geográfiCOS, sin que ninguno de ellos
puedo ;er considerado como determinante. Esos factores no son sino
soportes de importancia variable de lo común voluntad de vivir, vol~ntad
consciente de si mis o en lo que e resume para Renan lo esencia de
uno noción 01 decir que ésto era "un olmo, un principio espiritual, un
plebiscito de todos los instantes".

El sentimiento nocional se opone al antiguo orden dinástico: lo sagra-
de se ha transferido del Príndpe ° lo Noción; y el Príncipe ha sobrevi­
vido sólo tomando conciencio de esto mutación capital, presentándose
como la encarnación del sentimiento popular. Pero arrostrando consigo
lo que Renan llamo un "rico legado de recuerdos", con;;a~ra oficial,mente
y exploto los arquetipos poro lo perennidad de su reg1men, o bIen de
actos de locura y de barbarie conVerfidos en ejemplares hoce compo­
nentes del orgullo nocional. Que o favor de ciertos circunstancias p~lí­
ticas ese sentimiento se vuelve uno pasión agresiva, se ve en el nacIO­
nalismo, que muestro el resurgimiento de viejos instintos encauzados o
envueltos en mitos de resonancia romántico.

Existe un nacionalismo de los oprimidos y un nacionalismo de los opre­
sores. El primero ha sido o menudo un fermento del despertar democró­
tiC0 de los pueblos desde hace ciento cincuenta años. El segundo ha
contribuído por reoccién 01 nacimiento del primero, es decir 01 naci­
miento de tendencias democróticas. Así, el nacionalismo revolucionario
y conquistador de Francia ha provocado el despertar de los pueblos euro­
peos. Pero esos dos clases de nacionalismo sólo se oponen en el momento;
en lo duración histórico el segundo nace fácilmente del primero, que lo
contiene de manero implícito. Bosta releer los discúrsos de Fichte o lo
noción alemana para comprenderlo. =roda deseo de liberación supone
uno exaltación de los virtudes necesarios a ese octal uno hipertrofio de
lo confianza en si mismo que puede devenir en la fuente de uno creen­
cia más o menos explicito en su propio misión, Fichte, engrandecido en
un espíritu cosmopolita, admirador de los derechos del hombre, llega a
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En la tradición política francesa, la tendencia nacionalista no ha sido
siempre el patrimonio exclusivo de lo que se llamo lo derecha. En el
curso de los veinte años que siguieron a la guerra de 1870, la izquierdo
radical dirigida por Clemenceau, cultivando la ideo de lo revancha con­
tra Alemania, aparece más "chauvinista" en su espíritu jacobino que
el centro oportunista de Jules Ferry. Eso tendencia se reconoce igual­
mente, por un momento, en lo persono del general Boulanger, el general
"Revancha". Pero después del "affaire" Dreyfus, fueron lo derect\a
"plebiscitaria" de Déruléde o de Barrés y la derecho monárquica de
Maurros los que se reclamaron del nacionalismo. Después de lo primera
guerra mundial, eso derecha apoya la politica agresiva del Bloque No­
cional contra Alemania y los paises vencidos de Europa central; acuSO
de "traición" o los tímidos tentativas de Arístides Briand en favor de
una Europa fundado sobre la entente franco-alemana. Durante la ocu­
pación nazi, Maurras crea el slogan de "Francia solo", transformando
su aparatoso nacionalismo en un "neutralismo" aparente. Preconizando
la no resistencia, esta nueva forma de nacionalismo pasivo venía a sos­
tener indirectamente a Alemania, entonces dueña del continente.

Parece que después de la guerra la ideo de "Francia sola" se hubiera
convertido en el tema común de los corrientes nacionalistas que se en­
cuentran como fracciones actuantes dentro de tocios los partidos no co­
munistas. Si se dejo de lado el dialecto político que lo reviste, se des­
cubre pronto su doble carácter antí urcpeo Y antíamericano, lo que na
quiere decir, salvo para la tendencia llamado "neutralista", que sea sis­
temáticamente prosoviético. En la Ideo de "Francia scla" se descubre
uno evidente nostalgia por el rol jugado por nuestro país en el pasado.
Hoce cien años Francia era todavía, después de Gran Bretaña, lo más
poderosa noción del mundo. Sin dominar o Europa como en los tiempos
de Napoleón, hubiera popido jugar un papel decisivo, Y por otra parte
muy discutible, en la formación de los naciones jóvenes del continente.
Desde esa época, fue sobreposada por los nuevoS naciones industriales,
como Alemania, Y debió integrarse ante todo en una alianza poro man­
tener ese famoso equilibrio europeo que la imaginación de los diplo­
máticos no logró ¡amos reemplazar por un sistema de seguridad menos
precariO. Se conoce lo que siguió y el final.

p.retender hacer de Francia, como algunos lo preconiz.an, no se sabe
qué arbitro entre el Occidente democrótico y el Imperio soviético tota­
litario, terminaría por romper la solidaridad atlóntica y europeo, Y por
lo tanto acrecentaría la fuerzo soviético sin ninguno contraparte posi­
tivo paro la seguridad de las nociones democróticas. Podría obtenerse
de Moscú lo firmo de un pacto provisorio, que denunciaría después como

saclOn ilusorio o eso "balcanización" del continente. Nada es más atra­
yente paro una fuerte potencio militar que la vida caótico de naciones
vecinos o los cuales la independencia tormal vuelve impotentes; a menos
que, tomando lo delantero, esas nociones reclamen la protección del
más fuerte. No es exagerado decir que la doceno de países vacilan aún
demasiado en asegurar entre ellos uno suficiente coordinación polltica
y económica, es una carnada permanente paro Moscú, tanto más impor­
tante si se piensa que la manumisión en Europa occidental podría tras-
tocar quizó definitivamente el equilibrio mundial.

los grandes corrientes del espíritu hlo costo irlandesa, '. El nacional' umona que atraviesan o Europa se detieneIsmo se yergue entre Irlando y lo luz del mund n en

El ~acionolismo es uno de eso f o.
sub¡etlvidad popular e impone s u~rzas oscuros que se adueño de lo
tos colectivos: aquí será demo~ :~. se lo ,sobre todos los otros sentimien­
será racista o fascis to o la m ro 'coh~ la .manero de los jacobi nos allá
es un telón entre el mundo lanero., It enano; pero en todos los ~asos
P

el' d d y a naclon que aprisio .Igro e evorar después S' I f lino primero y pone en
agresiones externos, cuando lo ~ .0, to. a ~~erza para uno empresa de
s?!isfecha, evita djficilmcnte las :~~I~Ji~acl?n propiamente nocional es
IltlCOS y sociales deliberod as mternas y los problemas po­
independencia adquieren un~mi~ntte ~dPadrtados durante lo lucha por lo

P
r'd d l' enSI a mayor por q e t .Iml os o e Iberadamente olvid d I u es uVleron com-

los naciones creados o resucitad o os ~n a fase anterior. El ejemplo de
mero guerra mundial lo deOt S en u~opa central después de la pri-

L t d mues ro ampliamente
os roto os de Versailles y de S . t G ..

testamentarios de los revoluoionarioso~~ -18e~~am fueron los ej~cutores
de los pueblos a disponer de sí mismos" .' .c~nsograron el derecho
en .naciones independientes y celosas y dl":ldleron o Europa central
deCir, hasta el momento en que H'tl entre SI hasta lo absurdo vale
ficarlos, cada uno a su mo LI er ~ ,su sucesor Stalin vinieron ~ uni-

t
_ nero. o noclon de lo . '1' .,

ex rano al pensamiento de un Clemen . Clvl.,zaclon europea ero
del si.~lo XIX, y también al de un Wil ceau, l.mbUldo en el jacobismo
creaclon puramente jurídico de la Soctodn'dqUlen b~scaba mediante lo

1NI. e a de NaCiones una compen-
o en e sentido marxista que h

2 Prefacio o "John Bull's Olher I~~nr::~~ ~9~~ esl'recho.
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decir o sus compatriotas cuando P .
"Vosotros, entre los pueblos moder ruSIO ~~ ap!astada por Napoleón:
de lo perfectobilidad humano nos, poseelS mas heta~ente el germen
desenvo~vimiento de lo humo~¡Jo~~ c~rresp?nde. un prt~er. lugar en el
tuoles tIempos ilustro esto tronsfo' . ,nacdlonollsmo egipcIo de los oc-
den . rmoclon e uno luch l' d

.cla en otro por el triunfo de ese m' . . o por o In epen-
rablsmo. Lo actitud de lo I d' ItO expanslonlsta que es el pona-
nacionalismo marroquí en s: :~i ~n~~ el. ?sunto de Cachemira, y la del
cómo resulto fácil el poso del VIn :cacl.on de la Mauritania, muestran
que. invoco el "derecho de lo nabfna/¡s~? defensivo o reivindicativo
nacIonalismo imperialista (ens ~ue o~ o !sp~~er de ellos mismos" al
favor de los éxitos politicos tant;e~t.ldo hlstorlco de lo palabra 1), al
dentro de un vacío politico mayor. as notables cuando se desarrollan

De tal modo el nacionalismo c .oprimido, así como lo voluntad d onqUlstador surge del nacionalismo
rioridad; conservo aún el carácte~ ~c:e~ broto ~.el ~en~imiento de infe­
do en agresividad lo necesidad d s.~o, Jemllnstlntlvo, transforman­
mienzo del siglo hizo G B Sh e evaslon el pueblo prisionero A co­
de Irlanda: . . aw esto descripción clínico de la ;evuelta

Uno noción conquistado es como un hen ol'ro coso V es forzado o confiarse o ~;:~~e t que sufre de cáncer; no puede pensar
curarlo. .. Uno noción sano no se inq . t ,o ones que pretenden trotor el cáncer y
bre sono se ocupo de sus huesos 2. U1e o mos por su nacionalidad de lo que un hom-

y Shaw agregaba con I l'Irlanda: me anca la ante la confusión del pueblo de



Calendario
19 DE JULIO DE 1936: GUERRA y REVOLUCION EN ESPANA

Cuando Europa entero estaba rindiéndose sin lucho frente a los atro­
pellos'y crímene~ de Adolfo Hitler, apóstol de lo demencia racial y de la
conqUIsta del unIverso paro el Tercer Reich, una llamarada de esperanza
se levantó en lo península ibérico. El mundo se estremeció ante el coraje
de un pueblo que no vQciló un instante en ofrecer batalla al monstruo
totalitario. España se encendía en los comienzos de uno lucha terrible. La
sublevación militar preparado con fa ayudo de Berlín y de Roma estallaba
el 18 de julio en Marruecos, Con Franco a lo cabeza. Un plan avasallador
puso en movimiento 01 ejército fascista, que en pocas horas debía barrer
01 gobierno e instaurar un régimen liberticida de la mós cruda reacción.
¿Quién iba o detener la poderosa móquina militar puesta en marcha COn­
tra la Rep~bfica;l ¿Qué podio oponerse 01 plan de los facciosos, después
que el goblern? de Madrid había mostrado una ceguera suicida, a pesor
de I~s prevenciones y anuncios de la conspiración fascista, y una impo­
tencia total paro enfrentar lo rebelión de los derechas sedientos de
venganza después de su derrota electoral de febrero? La respuesta ines­
perada, escrita en sangre, amasoda en heroismo, forjadora del gran "mi­
la.gro" que inició lo epopeya libertaria, la dió el pueblo --el gran protago­
nlsto de la guerra y de lo revolución_ el 19 de julio. La calle se pobló de
ho~bres y. mujeres, de banderas y borricadas, de gritos y de tiras, de
paSIón de lIbertad. La calle fué escenario de hazañas indescriptibles. Casi
s~n armas, arrancándolos de donde pudo y como pudo ante la torpe nega­
tiva de los gobernantes, que no quisieron entregar/as ni siquiera cuando
los tropas sublevados solieron de los cuarteles, el pueblo dió fa batallo a la
enorme y 01 parecer invencible máquina militar. No hay palabras para ha­
cer la crónica de aquello gesta. Madrid, Barcelona, media España, fueron
ganados para la libertad. El espíritu del 19 de julio dió pujanza sobre­
humana o los héroes. De los mil episodios gloriosos, algunos adquirieron
nombres de símbolo: Atarazanas, Capitanía, Cuartel de la Montaña'
de los millares de combatientes, Francisco Ascaso simboliza o los qu~
entregaron sus. vidas, Buenaventura Durruti a quienes habrían de inmo­
larlas como titanes de la guerra sin cuartel contra el fascismo. Traiciones
debilidade~'y titubeos de gobernantes, en ciertas zonas, y la insuperabl~
desproparclon de fuerzas, en otras, condenaron o la ofra mitad del suelo

acaba de denunciar los pactos de Ginebra (J 955)? Con o sin pacto, el
sedicente arbitraje preludiaría el sucidio de Francia y el fin de Europa.
Lo afirmación de la grandeza nocional no consiste en un repliegue rece­
loso y debilitante frente a los peligros que amenazan 01 conjunto del
mundo libre, sino en uno participación activo en lo construcción y la
defensa de ese mundo libre que es, en la presente situación del pla­
neta, la único finalidad de una política positiva. Lo viejo Europa de las
rivalidades nacionales ha zozobrado en los dos guerras de nuestro siglo.
Al querer volver a darle o ese fantasma trógico Una apariencia de vida
en nombre de Un mito yo caducado, se motaría definitivamente o Eu­
ropa y o Francia, y Con elfos o lo cultura y el modo de vida que se pre­
tende preservar.
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hispano a pesar del derroche de bravura y del sacrificio de muchos
vidas o; caer en las garras totalitarias. ,

El ~rimer paso estaba dado, y sólo faltaba que el mundo.actuara segun
los dictados de la razón y la justicia, paro que en poca tlempa, en me­
ses quizás, las impetuosos columnas de guerrilleros ?e lo libert.a~. (que y.a
el 24 de julio salían de Barcelona en busca del enemigo) , las mll'c~as ant~­

fascistas, cuyo lema fué el de vencer o morir, aquelfa~ fuerzas lr;;provl­
sodas de obreros y campesinos en armas y sus herOICOs coman ~ntes,

tambié nsurgida sde las filas proletarias, dieran cl:'ent~,de los. tro'd~res
y liberaran a España entera de lo sangriento domJnacl~>n faSCIsta. ero
el mundo hizo el juego q los aliados y tutores del franqUlsmo, r 1.0 espa~­
tosa lucha se prolongó durante treinta y dos. ":Ieses, con el traglco s~ o
y resultado que conocemos. Hitler y Mussollnl J. sus secuaces de t as
partes intervinieron can armas y hombres aliad) de Franco, y le las~,~­

roran su victoria. Las "democracias" se atoran las monos ~on o o
intervención" inventada al otro lodo de los Pirineos por un Jefe de go­
bierno sociali~ta, previo consulto a la Rusia "comunista" ~resp~e~a: ~~
re iró el pacto de alianza en caso de que por ayudar FranCia a o span
re~ublicana, Alemania le declara la guerra) y o ~a orgulloso :~g~at~r.~
(respuesta: un millón de españoles no vale~, lo VIda de un s~ a. o ~I,

tónico). El proletariado internacional, con ~~erosas orgaOlza~?nes ,
se conformó con declaraciones líricas, pero d.elo hacer a los go ler~o~,

dejó asfixiar o la España antifascista, dejó aphcarle el embargo, permltl~

moverse o los barcos con armas, combustibles, víveres. y hombres para_ e
franquismo, dejó abandonados a su suerte a los tr,abaJadores de Es~anf'

al pueblo que combatia en los frentes y constrUla, en la esfera e o
economía de la cultura, de la convivencia, un mundo nuevo, pese o to~?S

los obstó¿ulos yo todos las traiciones. Porque la tr~ged.i? de I~ Revoluclon
Es añala fué mós aguda, mós dalo!osa por la ~<?nlunCl?,n d~ actores. ex,:
te~nos e internos derivados de aquellos. Lo polltl.ca de ~o intervenCión
y la pasividad del movimiento obrero interna~l(>nal,.d.elaron al pueb~a

español o merced de la acción siniestro de qUienes. hiCieron el ~h~nta(r
mós incalificable can lo "ayuda" prestada a ca":l~I? del oro ~e sto o
español, llevado misteriosamente a Rusia. La tralclon. ~ los crlm:ne~ de
los comunistas en España, consvmados con la, compllcI~ad de .om res
como Negrín y de casi todos los partidos pollficos estan am~lIam~nte

documentados y probados sin dar pie a ninguno duda. Todo ~uebPoslblle,

principalmente, por la disyuntiva de vida o muerte que obligo .0 a os
verdaderos antifascistQs a continuar la lucha cont~~ el enemJ~J con
recursos coda vez más precarios. La nefasto actuaclon_ del ~rtJ o ~o­

munista 01 servicio de Stal in y lo derroto del'pue~~o.espanol tuvieron bien
pronto reflejos y consecuencias: el pacto nazl-sovletlco, el asalto y reparto
de Polonia, la segunda guerra mundial. _. n

De tocios los sectores Que protagonizaron lo ep~peya espa,nola, nangu o
como el libertario procuró detener la ola de maniobras y c(lmenes c~m~­

nístas. Cuando una confabulación hizo crisis en moyo de 1937, las a~r1­

codos y las armas libertarios le pusieron freno en los calles de la capital
de Cataluña. Cuando Negrfn desplazó a Largo Caballero¡ por .nego~se

este último o servir de títere de Moscú, denunciaron los anarqUl~as os
desaciertos y peligros del "gobierno de la victoria". Cuando de, . errata

n derrota la causo del pueblo ero sacrificado por intereses paht'c~s de
~artido, lo~ anarquistas señalaban en documentos públicos las solUCiones
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Los. espectros d; Sacco y Vonzetti.,todovfa andan vagando. Después
d~ t.r~nta y tres anos de su electrocuclon, sus nombres ocupon la primero
pagIna de la gr~n prensa. Se escriben artículos. Se estampan editoriales.
S~ su~eden los .llhros. Se producen dramas. Quizás por primera vez en la
histOriO es posJble observar un fefiómeno semejante.

El ¡'Herald -r:ribune", d~1 26 de febrer~ de 1960, bajo un título a dos
columnos en primera pagina, daba lo noticia de un suceso extraordinario.
Comunicaba que !a Metropolítan Opera Company reservaba el dereGho
de pro~~clr uno opero basado en lo tragedia de Sacco y Vanzettí. Lo
Fundaclon Ford ha encargado a Morc Blitztein que escribo la ópera. Ha
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que todavía podían solvar al pueblo del desastre con la movilízación de
t0das las f~erzas .disponibles, previa liquidación de la política comunista,
cuyas manlfestoc'on~sy efectos se exponía crudamente. Quienes estuvie­
ron .al frente en !os Jornadas del 19 y 20 de juiiD, quienes en Cataluña
pudle~on. ser duenos absolutos y renunciaron o ta hegemonía por rozones
de prinCipIO y de solidaridad con todos los que habían participado en lo
lucha, por pequeño que fuero su aporte; quienes en los horas más difíciles
(recordem.os ro def~nso de Madrid, Guadajaro, Teruel, Bek:hi te, Levante,
el Ebro) dieron el ele~plo. 701'1 su audacia y su heroísmo; quienes, además
de dar la, mayor contrlbuclon ? lo lucha armado, organizaban, alentaban,
y def~n?fan las g~o~des creaciones de los obreros y de los campesinos, los
~agn¡f!cos t':olectIYldodes, las ~ederociones Industriales y Campesinas, las
Industrias de guerra, le:-' org~n1zociones sindicales, los consejos y comités
d: l~s lugare~ de traba/o; qUienes desarrollaban en la reconstrucción eco­
nomfc.a y SOCial, ~l r:n~rge,: del Estado y resistiendo su ingerencia siempre
negatlv~, los pnnClplOS libertarios de cooperación y solidaridad en lo
produc~'6n yen el consumo; quienes dieron uno prueba de responsabilidad
y capaCidad al salvar de un colapso o lo economía 01 estallar lo sublevación
y 01 tl'an::ormar lo estructu~a. g~ciol mejorando lo producción y superando
en lo pO".lbl:e las enormes dificultades de la guerro; qUienes prOSiguieron
Con dignidad en la ruto histórica seguída por el Movimiento Libertario
durante tres. cuartos de siglo; qLli nes participaron en la epopeya del 36
al 39 y. sufrler?n forzoso exilio después de macabros éxodos, o quedaron
en lo tlerr.a sOjuzgada después de morir más de un millón de espqñoles
~n lo contienda, expuestos o lo condeno a muerte, cárcel y torturo en la
Inacabable orgla represivo del verdugo que conserva hasta hoy el fruto
de su traición, el reinado absoluto sobre un pueblo que lo repudio gracias
01 opoyo de los dólares de lo "gran democracia" del norte' los hombres
las mujeres, los jóvenes que alzaron los banderas de lo FeeÍ ración Anor~
q~ista Ibérico, lo Ccmfederaci6n NociohOJ del Trabajo y las Juventudes
Llbe~tades, pueden recordar hoy con la frente alto lo gran gesto del pueblo
espQn~1. Y alentar, como nosotros, lo vivificonte esperanzo de que, pese
o los,slgn?s. adversos de esto hora¡ España ha de renacer para lo libertad
un diO prOXima, en que estremecerá 01 mundo una nueva llamarada revo
luci~nrJria. Estará presente entonces el espíritu de aquel inolvidable 19
de Julio.
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Na somos insensibles o stas maniestociones elle estallon clornnr ~os
y esoontáneas. Socco v Vanzetti fUE'ron fulm'n dos en la silla e éctrico
el 23 de Og0stos dI" 1927. Sus nombre-- estón aún con nnsotros. írmfpso­
mas estar en verdad conmovidos 1)1 c{)nst"tor tanta E' __oontaneídad v tanto
sentimiento provel"'ient s de loe; más dispares arupos humanos. No sabría­
mos decir para oue. servirÓn. Manifestaciones de solidaridad y de oroteste
no fol oron tampoco cuando ero oc:::ible salvarlos. Vinieran im etuQ (1 .

rumorosos, impre ionantes. Entonee'> a fuerza COOli90 do de lo reacción.
los espías, 10 policía, los agentes or vocodores, lo rufianee:::. v los tirooiés
del verduao. permanecieron ardas a las imolororiones de lo humanidad
de toda ,; tierra. Los hombres aue habían dpcidido la imensota venganza
quedaron impasibles frente Q lo humanioad sollo7-onte.

Lo que está sucediendo en este momento deb río ind c;r o esoerar.
Siguiendo o este paso, tamos convenc:idos oue lo rehabilí aci6n moro I
de Socco v Vanzetti no debería estor leiono. Es difícil imaainar ol.le con
el interés su citado por esta iniciativo, lo autoridad de Mossachusetts
puedo continuar ignorando nuestros llamados. El Est(ldo debe remno .er
(lUe fué cometido un error al mondar a dos inocpntes a la "illa eléctri-c"
Socco v Vanzcttj eron dos hombres di nos· o pruebon las videncioc;
acumulada en los libro,;, lo orueba el preiu\cjo chcume'1todo de mil mo­
neras. Lo oruba la convicción de la humanidad Que no se re<;jqna C1

aceptar el hecho consumado. QU8 se reconozCO eso. Qve se confiese ha el'

errado.

dispuesto lo finor,¡ciación, acordando al maestro dos añes de tiempo para
producirlo.

Lo Nationol Broadcasting Compony está pteporando la producción de
un drama televisado basado en lo tragedia de Socco y VonzettL El drama,
escrito por R~ginald Rose, seró difundido en escalo nocional la tarde del
2 y 10 de junio pró~imo, a los 8 y 30.

Esos dos anuncios no necesitan ser interpretados. Dicen claramente
que la tragedia que costó lo vida o Sacco y Vanzetti no ha sido olvidada.
Dicen que la conciencio de los hombres de bien de todos los clases sociales
no' está tranqui la.

En los ambientes xen6fobos se quisiera barrer el recuerdo de aau" lo
tragedia. Eso no es posible. No es posible suprim'r en lo mente del hombri?
el espectáculo de increíble persecución y ferocidad Que debía arrojar, con
un pretexto infame, o dos idealistas a 10 silla eltktrica. No es posible
olvidar lo afrenta y el insulto y la provocación d n asesinato oue debía
tocor el corazón de toda la humanidad. Lo agonía de Sacco y Vanzetti
ha durado siete años. El dolor v la aflicciól9 C1cumulodos en aauellos años
de torturo sin consuelo, no será;' conocidos jomós. AQuella injusticiá debía
encender el fuego todavía vivo boio lo cenizo. Es el fuego Qve mantiene
vivo el recuerdo de una monstruosidad sin paralelo.

Lo maquinación diaból ico organizada poro perder o Socco ya Vanzetti,
provoca todavía en nosotros un sentimiento de turbación y de cólera. Es
precie (1ue I S ¡'-ombresa auíenes nos díriqimos paro la reparación, veri­
fiquen la enormidorl cometido. La ¡acución de Sacco v Vanzet1 i fué el
resultado de ca dician~s (';:.p ciale-s. Cuando nuestros amigos fueron arres-

JI todos el prejlJicio predominaba en los hombres e instituciones. Er 1'1 tiem-

.:l!U
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pos anormales. No fué dejado de lado ningún medio para poner a la
opinión pública contra los arrestados, que eran anarquistas e italianos.

Hay injusticias que dejan morcas de fuego en la mente del hombre. No
podemos hacer menos que recordar. Algunos hechos todavía fijos en nues­
tra mente recuerdan los medios poco escrupulosos usados por la autori­
dad y por la policía. Esos métodos eran suficientes paro hacer perder lo
fe en los hombres dedicados a la salvaguardia de las instituciones. Hoy,
esos métodos irritarían al más pacífico de los ciudadanos. La América de
aquellos días era un mundo distinto. Las garantías constitucionales eran
puestos de lodo. La atmósfera estaba saturado de sospechas y de odio.
Hombres y mujeres eran arrestados y sometidos o interrogatorios durante
los cuales eran usados medios inhumanos. Los hombres acosados termi­
naban en la prisión sin saber porqué. Aquellos eran los días de los lin­
chamientos y de los deportaciones.

Fué en aquellos días turbulentos cuando fué encontrado el cadáver de
Andrea Salcedo en la acera del Park Row. El Departamento de Justicia
ocupaba el piso catorce de ese edificio. Salcedo fué detenido con Ro­
berto Elia, ilegalmente, hacía meses. Salcedo fué torturado continua­
mente. Mitchell Palmer, el Attorney General de aquellos días, es recor­
dado con escalofrío. Fuá un polizonte feroz. Con las detenciones y depor­
taciones había creado uno atmósfera de terror. Llamamos la atención
sobre estos hechos o aquellos que han venido después. Deben conocer los
tiempos que precedieron al arresto de Socco y Vanzetti. Nos limitaremos
a incidentes de menor cuantía. Bastarón poro dar una idea de la enor­
midad cometido.

Narremos cualquier episodio. Sacco y Vanzetti fueron detenidos el 5
de mayo de 1920. El 16 de setiembre de ese año tuvo lugar una tremenda
explosión en Wall Street, Nueva York. Hubo una treintena de muertos
y centenares de heridos. Oficinas derrumbados. Destrucción de vídas hu­
manos y de edificios. No es del caso describir el efecto de dicha explosión.
Nueva York estaba en ebullición. Lo policía de lo ciudad y lo federal,
lanzados en todas los direcciones. Se buscaba a los autores. Inmediata­
mente después de la explosión fué fijada una primo de cien mil d61ares
poda el que ayudara o descubrir a los culpables. La opinión pública estaba
excitada hasta el paroxismo. Prensa y policía apuntaban las sospechas
contra los radicales. Estaba de moda. En una circunstancia como esta era
posible preparar a la opinión pública para la más salvaje de las represalias.
Como poro dar una ideo de la mentalidad que prevalecía, bastará decir
que los nombres de Sacco y Vonzetti, arrestados seis meses antes, fueron
mencionados en conexión con aquello explosión.

Durante la preparación del proceso~ se recurri6 o todos los medios para
inflar el complot. Se reclutaron espías con lo esperanza de obtener infor­
maciones sobre la explosión Wall Street. Un espía, un tal Carbone, fué
puesto en lo celda adyacente o lo de Sacco. Tenfan necesidad de eviden­
cias para obtener un veredicto de culpabiidad. Estaban resueltos o perder
a Socco y Vanzetti.

Entre los papeles de aquellos dios existen aún apuntes y memoróndum
que documentan la perversidad policial. Está también documentada lo
obra infame de la prenso prostituida. Esta estaba 01 servicio de los hom­
bres que preparaban el proceso, los cuales no se dejaban vencer por los
escrúpulos para hacer eficaz lo maquinación contra los presos.
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El "Boston Herald" del 5 de mayo de 1922, ocupaba toda la décimo
pógina con un artículo de William J. Flynn, entonces jej fe de lo políc:ía
federal. En aquel artículo extravagante )' fantástico, se excitaba a la
represalia patriótico contra aquellos que se oponían a lo guerra. Se
culpaba a uno docena de hombres de los cuales se daban los nombres,
acusándolos de haber puesto en peligro la seguridad nacional. En el centro
de esa página, ilustrada poro excitar mejor a los fanáticos del patriotismo,
se insertaban los fotografías de Soceo y de Vanzetti. Sus nombres eran
colocados relacionóndolos con la oposición a la guerra. Se recordaba su
deserción. Se vinculaban sus nombres con la actividad terrorista. Sacco y
Vanzetti estaban a la espero de que el juez Webster Thayer pronunciase
sentencio sobre su coso. Ellos estaban en lo imposibilidad más absoluta
de defenderse de la siniestra difamación del famoso polizonte.

Esas fueran las fuerzas que se complotaron contra Sacco y Vanzetti.
Esos fueron los métodos usados para preparar a lo opinión públ ica. Esas
fueron los víctimas del prejuicio galopante. La coalición de las fuerzas
antiradicales y antisociales debía vencer. Venció. Se trataba de golpear
a los anarquistas.

Pero el caso Sacco y Vanzetti sobrevive al huracón reaccionario. N
solo sobrevive. Atravesó los confines de Massachusetts donde fueron
procesados. Se convierte en símbolo. Sirve poro susci ar por doquier
indignación contra la represalia de la ley. Le electrocución de Sacco y
Vanzetti débía señalar la iniciación del movimiento en favor de lo abo­
lición de la peno de muerte. Lo lucho llevada a tal fin ha hecho progresos
gigantescos. No sólo en Massachusetts, sino en todos los Estados Unidos
este movimiento ha alcanzado vastos proporciones. Se puede decir que
en varios Estado la pena de muerte estó por ser abolido Si Vanzetti
pudiera ver lo que ha sucedido desde el día en que su vida junto a la de
Sacco fueron eliminadas en la silla eléctrico, se sentiría orgulloso de
repetir las famosos palabras que son recordadas con tanta frecuencia:
" ... Jamós, en todo nuestra existencia habíamos esperado poder servir
a la causo de lo I'usticia de lo tolerancia, de la comprensión entre hom-, "bre y hombre, como lo hocemos ahora por occidente. .. .

A tantos años de distancia las condiciones han cambiado. Hay ele­
mentos dispuestos a reexaminar los hechos. Ello explico el interés en el
caso que la autoridad confiaba en dejar terminado con la ejecuci6n de
$acco y Vanzetti. Lo verdad se abre camino. Por eso lo lucha por su
reivindicación continúa.

La sesión del 2 de abril de 1959, ante lo Comisión Judicial Legislativo
Estatal, na fué inmune a lo misma hostilidad y prejuicio. El antagonismo
fué evidente. Ello no obsta poro que los legisladores declararan en !o
decisión final que no criticaban ni absalvfan lo hecho por la Corte que
condenó o Sacco V Vanzetti o la silla eléctrica. En la decisión prevaleció
la duda. Nosotros' esperamos que los hombres nuevos que serón 1I0mados
aún o pronunciarse, tendrón el coraje de cancelar esta vergüenza que
sueno como insulto a lo dignidad humano y 01 buen sentido.

Adolfo Felicani

En "Controcorrcnte", Baston, marso-abril 1960
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lo contemporáneo

Direcciones de las artes plásticas en nuestro tiempo

Por Danilo Romero

1. Sobre las formulaciones de los artistas y las osci­
laciones en el arte.

2. En torna al arte y fa conciencia de época.

Eslabones de un proceso de r.ombio

Debe suponerse que las formulaciones teóricas de los artistas s-on inhe­
rentes a todo proceso de cambio en el arte. Esas formulocíones .. nnc;nn
en actitudes perceptivas y tienden a mostrar una reflexión fundado oe­
neralmente en trf'S aspectos: la ""ealid " del mundo. la ubic(lc:i6~ aUPo
se le supone al obieto de arte dentro del conCllomerado polémico en Que
participa, y lo r ye ció de una particularidad individual. Se exoreson
en términos de fiperccoción". es decir, o e a pesar de u voluntad teórico
permanecen <:ircunscriptas 01 hecho olástico de manero orimordial v a
ve'ces único, por lo tonto, al no ser elaborados en un sentido de desarrollo
oral, quedan siempre remitidas o lino forma visual, a un volumen, a uno
estructura. en otras palabras, es un mot riat no convertible en confe­
rencia sino q través de una abstracción de- la imagen oral.

A e e proceso de cambio de la visi6n v en uno octitud de f",ndame"ta­
ción teórica, pues se han dado también Tlactitudes" vinculadas a ese
mismo proceso en formo de recusaciones puramente instintivos, perte­
necen los trabaios de Gabo y Pevsner. artistas (lue no deben ser limitados
en adietivos y cuyas obros afirman la existen~iú de I.ma realídad artís­
tico de nuestra éDoca. apoyada en uno densa teorización y explicada
como ·una natural resultante del mundo en que vivimos.

Gaba y Pev ner hicieron conocer la~ fundamentaciones ge su c:onstruc­
tivismo en 1920, en u maní ¡es realis a en Moscú. Das 'años más tarde.
aproximadamente, cuando come!1zó o tomar cuerpo lo agresividad por
parte de la buroC:racia soviética en c ntra de las ideos nuevas del arte
no figurativo, los hermanos Naum Gabo y An toine Pevsner salieron de
Rusie, residiendo el primero n Estados Unidos V el segundo en Francia.
En aquel manifiesto se sostenía:

"Negamos el volumen como expresión de espacio. El espacio no ouede
ser medido por el volumen, así como no se puede medir un líquido con
uno medida lineal. Solo lo profundidad puede expresar el espacio. Recha­
zamos la masa como elemento de eSCliltura ... Construimos nuestras obras
como un ingeniero sus puentes, o un matemático su fórmula de una
órbita planetaria ... /1

Paro ubicarse debidamente en el n rvio de este plantp.o y asimilarse
a esa actitud de refutación oue forma uno constante en los conceptos
de los artistas, Quizós sea necesario recordar aue venimos de un cua­
drante tan altamente polémico y teórico como fué er período 1910-20,
en que se liberan y analizan las fundamentaciónes del cubismo en una
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bibliografía extraordinario en calidad y cantidad. Los planteas de Una
representación estática de los objetos a través de una visión simultánea
desde diversos ángulos y con una acentuada carga de abstracción. Las
reacciones del futurismo recusando todo estatismo en el plano y pugnando
por un dominio dinómico del objeto en movimiento. Los planteos de Ma­
levlch y lo ruta del suprematismo con las .experiencias de El Lissih:ky y
Rod~henko. La exhaustiva torea xperimental y teórica del grupo Stijl
de Holanda que perturbó la raíz de muchos fermulacio_nes consideradas
definitivas en lo segundo década hasta convertirse, partiendo del cubismo
ana1íti~o, en el más severo depositario de un rigor visual concretado en
el neoplastieismo.

En 1949, por la Radio Suizo, tuvieron un diólogo Antaine Pevsner y
Siegfried Giedion (mencionado por éste en su libro"Arquitectura y Co­
munidad" 1, donde incidentalmente recordaron aquel manifiesto. Ante una
pregunta de Giedion sobre los medios de que se vale poro dar formo
plástica a la experiencia del tiempo, Pevsner se expresó del siguiente
modo: "Ello ocurre o través de superficies que se encuentran en continua
evolución. Las llamo surfoces develo[l)pables. En mis obras plásticas na
existen conglomerados macizos. L1t>ga 01 constante movimiento, a la trans­
formación, a la kinética, por cuanto formo las surfaces developpable$
a partir de líneas rectas, aue penetran en el espacio en un ángulo siempre
cambiante. Estos "líneas" s€ componen de tenues y rectas laminillas de
metal, cuidadosamente soldadas entre sí. En su conjunto forman las
curvas espaciales que mi f-ontasía les prescribe. 11

Puede apreciarse eue estas opiniones de Pevsner estón hechas en tér­
minos de "percepción" y na de "conocimiento". Una visión sin "violen­
cia" de la "realidad" del mundo da el caud91 perceptivo que fundamen­
tan sus formas. Es en ese plano donde se encontrará siempre el corazón
de /(:rs fundamentaciones teóricas de los artistas.

Kasimir Malevich, impulsor del su~rematismo, se expresa en términos
que mantienen lo misma actitud: "Por suprematismo enfiendo la supre­
macía de la pura sensibilidad en el arte. " Cuando en 1913, en mi
tentativa desesperada de librar al arte del peso inútil del objeto, buscaba
refugio en la formo del cuadrado y exponía un cuadro que no repre­
sentaba sino un cuadrado negro sobre un fondo blanco, la crifica se
lamentó y con ella el público, diciendo: liTado cuanto amábamos se ha
perdido; estomos en un desierto: anfe nosotros se alza un cuadrado negro
sobre un fondo blanco" ...

Otro de los pintores participantes activos de la formulaciones teóricas
del arte nuevo fué Wassi y Kandinsky, de familia aristócrata, quien,
además de su dedicación primordial a los problemas de la percepción
visual, tuvo también preocupaciones científícas e inquietudes musicales ..
Dualisto, puesto que le inquietaba la posibilidad de una presencia espi­
ritual independiente del orden de la reflexión inteligente, dualidad que
se hacía ext nsible también a su propia motivación plástica, estable- ~

ciendo uno sensaci6n objetivo y otra subjetivo, asoc:iaciones de sensa­
ciones de diferente especie, como lo audición coloreada, que correspon­
den al fenómeno denominado sinestesia.

Se radicó en Alemania desde muy joven habiendo participado en el
Sloue Reiter, grupo que se escindió de la Neue Künsttlervereinigung
debido a que mlclchos se manifestaron en contra de un cuadro de Kan­
dinsky. Der Blaue Reiter, realizó un par de exposiciones que hideron
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época, y o el perteneció otro gran pintor contemporóneo el suizo Paul
Klee, como así ~os alemon s August Macice y Franc Mare, 'quienes fueron
g.r~n~es componeros. Con posterioridad a 1920, Kandinsky también par­
tICipO e~ ~quella gran experiencia iniciado por Gropius, lo Bauhaus.

Es qUlZ~S el primero que se planteó el problema de liberarse de las
formas eXlslentes en lo naturaleza para intentar el encuentro de uno
nueva naturaleza. e.s,trictamente plóstica, teorizando y experimentando
pro~lemas. de la vlslon y el percepto y quizás concatenando o través de
la distanCIo temporal aquellos lucubraciones de Konrad Fiedler: "El ver­
d?dero artista, no meditará sobre los finalidades de su actividad, pero
sIempre trotara de hollar los puntos de partida correctos. Y esto mismo
deb.e~ta hace~ t?m~~én el que busca la comprensión de la esencia de la
actiVidad "ortlstlc~. Pero vea~os la.. primer revelación de un "objeto
~bs~racto a troves de la propiO verslon de Kandinsky, expresado en c;u

Mirado sobre el pasado", Munich, 1913.
"El fin inc~)nscientemente buscado por la disgregación del objeto pin­

tado ~o~ ~~ pintura que 'lo absorbe' me enseñó la posibilidad de alcanzar
un?, dlvlslon ~ue superase al objeto, incluso sobre el lienzo".
. Mucho mas tard~ ya en ~unich~ quedé encantado por un espectáculo
Inesper?do so~prendtdo en .ml propIo estudio. Era cerca del crepúsculo;
yo vo!vla ? mi c~sa con mi cala de colores, después de haber hecho un
estudiO aun metido en mi pensamiento y con el recuerdo del trabajo
realizado, cuando ~e d~ cuento, de pronto, que en la pared hobro un
cuadro de extraordmarlo belleza, lleno de brillo interior, Me quede
a~sorto, y de~pu~s me aproximé o aquel cuadro jeroglífico; ero un cuadro
miO que hob.lo Ido. ,colgado a~ revés. Intenté 01 día iguiente encontrar
de nuevo lo Impreslo~ de lo vlspero y no lo conseguí mós que o medíos.
In~~uso puesto al reves siempre encontraba el "objeto" ...

?ul?e entonces d~ uno manera expresa, que los 'objetos' perjudicaban
o mI pintura. Un abismo espantoso se abrió a mis pies, mientras 01 mis­
~o tlemp~ se me ofrecían una serie de posibilidades y toda clase de
tnterrogacro~es, llenas de responsabilidad, lo mós importante de los cua­
les ero: ¿Que es lo que debe sustituir 01 objeto?"

Oscilaciones en las experiencias plásticas

Formulaciones y recusaciOnes hacen que el arte de nuestra época '>e
desplace c.omo morcando lo curvo direccional de un péndulo, Eso curvo
se morco Incluso co~ la periodicido.d de pequeños ciclos. Toda vez que
el arte alcanzo los niveles de lo teorrzable tendiente o contener un orden
u,n0 ley, un pri~cipjo extensible 01 dominio colectivo, surgen los recuso~
~Iones de los enjambres de artistas que retornan todo lo rozonodo a uno
Inst~ncio de intuición absoluta (hasta donde algo puede serlo en ese
sentido) I al desorden del simple impacto visual y el capricho apriorístico.
Esto actitud valora más la sensación quinestésica del brozo que lo idea
ordenod;>ro que 'puede controlar el impulso de ese brazo, descargando el
poso m?s auto~lzodo sobre lo improvisación y el espontóneo abandono
peso mas autOrizado del pulso, que o un sentido de unidad estética dando
cohe~encia,a un .criterio visual, sensible o ciertos percepciones de 'color y
funCionamiento Interior, que es como decir: formas.

No es menester suponer par ello que en una actitud espontónea no
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se hayan conseguido obras de volar si reconocemos que lo raíz de tod,o
obro está en la proyecci6n de uno interioridad singular. Como no es POSI­

ble suponer que el péndulo en su curvo no arrastre sedimentos de una
actitud hacia \0 otra. Pero, aunque no seo el coso de pensar en la ousen­
cio de legitimidad en uno actitud que se apoyo -por uno sobrevalora­
ción de lo instintivo- en lo negación del intento de conceptualizor Y
convertir en "noturalezol/, podemos sí reconocer que los mejores con­
quistas del orte han sido lo consecuencia de uno elaboración que pudo
retener "conceptuolizando", los aspectos mós representativos, aunque
sutiles o menudo, de lo orgonicidad visual en el orden de lo perce.pclon,
lo que equivale o decir, una posibilidad de ver y razonar (un sentido de
unidad visual no discursivo) en términos de un lenguaje si bien no nece­
sariamente inteligible en todos sus aspectos, comprendiendo todo lo posi­
ble coherencia formol y de estructuro que ha hecho pensar que el arte
es una actividad que tiende o restañar lo organicidad en el espiritu del

hombre.
Van Gogh recuso el impresionismo por el caminó de uno liberación

instintivo frente o la naturaleza. Su genialidad particular es inimitable
pero su personol violencia colorfstica do frutos en 1905 con un despertar
colectivo -uno oportuna rebelión-- hacia una sobrevaloración del ins­
tinto, lo espontaneidad Y lo violencia. En el otro extremo, Cezanne ana­
lizo lo forma en un trabajo lento y meditado, preocupándose por Lln
principio y una estructuro interior, ~a~¡a el encuentr<;> d~ apoyaturos
generales que trascendieron el impreSIOnismo. Sus expenenclos tra.slad?n
lo preocupación por un orden y don lo miz a uno de los expene~clos
fundamentales en nuestro siglo: el cubismo, hacia 1908-9. Esto corriente
reviso los planteas de lo visi6n imperantes desde el Renacimiento y
replanteo: lo restitución de lo "verdad" geométrico del objeto que. lo
visión (perspectivo -punto de miro y de fugo~l falseo; lo concepción
dimensional particular para el cuadro; la participación de objetos que
corresponden o lo "realidad visual" (modelo) y los que pertenecen o lo
"realidad de conocimiento" (imagen mnémical; lo isión simultónea,
desde diversos ángulos, de objetos que se mantienen estáticos, pero que
son representados como en "proyecciones ortogonales conjugados" ($e­
verini) . lo invención de objetos que poseen uno "potente realidad", etc.,
todos derivados de uno U otro modo de los varios distinciones en que se
subdivide esta corriente.

Otro ejemplo que muestro las dos direcciones en que se desplazo el
arte contemporóneo, puede darlo, el neo losticismo, con sus plante~s
rigurosos, que aún hoy influyen tonto en lo pintura como en 10 arqUi­
tectura y el diseño; y el tachisme, actitud de ortesonio espontánea, de
florecimiento reciente y practicado hoy en el vie10 mundo con su natural
corriente de seguidores en todo el mundo. Mondrian y Hartung. El pri­
mero se planto desde lo intuitivo y desentraño lo que él considera una
ley del universo, trabajando sobre ello y creando un ,orden. El segundo
aSllme uno actitud hocia 10 intuitivo como uno recusoCl6n de todo forma­
lismo. En ese mismo orden podríamos nombror o Arp: control mentol de
formas básicas o las que se les agrego o sustrae algo según un concepto
fijado anteriormente que ti~nde o u,: juego de. ~elociones pr~marios, .Y
Miró: manejo de la espontonco haCia lo ,c~eaclon de uno Slgnogrofl.o
sensorio. Bill: un punto de partido matematlco paro llegar a lo srntesls
visual de una ecuación, y Pollock: control lúdico aproximado del azor,
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un cuadro estará siempre aproximadamente bien, lo superficie vibra con
uno coherencia de imposible desequilibrio, carece de problemático y de
sustancia reflexiva.

Este ejemplo de interacción de los opuestos o de los dos extremos
direccionales, que se puede hacer grófico con la imagen cinético de un
péndulo, es aplicable, en la medido que se ro sujeta al mecanismo pen­
sante de cada época, a casi todos los órdenes del desarrollo de las activi­
dades intelectivas, o por lo menos en su entido de ereación estética, dado
que son las dos direcciones primardíales. Pero sepamos ver también que
los casi 11eros y las maneras de clasificación conducen o menudo o un
reductismo que niega la posibilidad de un juicio de valores, y forma
montañas tan altas que el fenómeno mismo puede quedar en slls sombras

No convirtamos entonces esa simplificación en cómodo pallier donde
se ubique toda obra o todo arte o en uno u en otrQ extremo: o instintivo
o racional. Cualquiera de los extremos estotó siempre con uno sedimen­
tación del otro, y en codo uno de los puntos de lo curvo encontraremos
la posibilidad de ubicar poderosos trabajos con legítimos derechos o ser
considerados como fundamentales o lo sensibilidad de nuestro tiempo.
¿Podríamos acoso aceptar las obras de Klee, sin excepción, en un óngulo
de tarea instintiva cuando muchas de ellas revelen más bien una actitud
analítica de las posibilidades de una textura visual, o de ordenación de
tensiones, o de equilibrio pianista controlando pigmentación, valor y tono,
O de contrastes composicionales, actitudes rodana les todas, mentales y
sistemáticos, por más que toda su obra haya sido encasill('lda en lo actitud
espontánea que caracterrzó o un ola de la experimentación surrealista?
¿Cómo ubicaríamos sino las obras de los expresionistas alemanes cuyos
trabajos cargados de emoción buscaban desesperadaménte uno estruc­
tura que la contenga?

El sistema que aplicamos para observar las oscilaciones en el arte
servirá sin duda para darse una ideo de como se ha ido cumpliendo su
proceso actual, extraer uno orientación par<l examinar sus direcciones y
proveerse de un apoyo para el juicio, pero en ningún modo debe tomár­
selo como un cartabón y ubicar en él todo Jo hecho sin más examen de
los tonos particulares.

2) Una generalidad.

Las formas del arte están determinadas por nuestra conciencia
del mundo

Dado que su juicio se apoyo en valores de cantidad es demasiado común
que representantes de diversos disciplinas sociales consideradas de van-'
guardia des-estimen los trabajos de arte qu-e realmente lo representan.'
Lo natural consecuencia de esa desestimación contiene la negativa a exa­
minar uno de los fenómenos más interesantes de nuestro época, y que
por otro lado tiene sus equivalentes en lo trama de datos que lo confi­
guran, tonto en lo que se refiere 01 conocimiento cuanto O los ideas que l.
hoy se tienen de los hechos y de las cosas. 1

Es cierto, hablando de modo general, que siempre fué lento lo sociedad (
en hacer suyos los aportaciones tonto del arte como de lo cie cia y,
asimismo, lo inconveniente aplicación que o menudo le di6 a esos apor-
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taciones. P'ero el hecho de que no sea un mol que corresponda a nues!r,a
época en exclusividad no nos debe hacer sentir liberados de responsabili­
dad y olvidarnos de ello. Actualmente son los grupos human?s co,:sidera­
dos rectores o vanguardia saciol quienes exhiben mayor resistencia paro
conciliar los aspectos más legítimos de esos aportes con el "gustodomi­
nante" (al decir de Giedion), aunque reconozcan;os también que eso
resistencia está formando porte de lo naturaleza mismo de todo proceso
de toma de c.onciencia.

Pero existen factores de cul tura que hocen que se produzcan cambios
de velocidades en esos procesos de tomo de conciencio, y que coinciden
por ciclos. Es una especie de cita que se don en determinadas épocas. Lo
nuestro, por lo calidad de los faCTores que contiene, está signada por
ese tipo de coincidencia dclica. Cuando lo calidad y lo naturaleza ~e

sus componentes son de una determinada operatividad, se dan en la ~IS­

torio los momentos de culminaci6n y fiebre, los pasmos, que traen consigo
la exigencia de cambios, de nuevos copas conceptúoles, oxígeno y color
de densidades y gradaciones distintos para lo nueva vida. Son momentos
en que no es el hombre quien se adapto al medio, sino que forzando la
dimensión de su coja intento la modificación de lo estructura que lo
contiene. Es la mariposa que no puede mantenerse en el incuba inicial
sino 01 precio de sus olas. Es lo nuevo conciencio que amplío la di~en­

sión de la perspectiva y reclamo, a través de los sacudimientos, el tributo
de tos modificaciones. Es el nuevo período que se obre.

Pero siempre el momento presente es un enigm~. Los aspectos factico,s
son mós identificables en un proceso de cualqUier naturaleza, no OSI,
aquellos de orden perceptivo que quizás no estón predominando en la
apariencia del acontecimiento pero si de su contenido interior, de los
impulsos que concurren a dar ese acontecimiento. Ellos no están sie.mpre
necesariamente ligadas o causas sino o formas, pero no por eso tle~en

menos que ver en lo que hoce a los fenómenos mismos, en el sentIdo
axiológico de los contenidos que participan del acontecer humano. Tal
reconocimiento genero una predilección de examen y no es otro coso que
el estudio de los formas, en cuanto o que ella contribuye el estudio del
mundo en que vivimos, no o través de uno carga de énfasis en el aspe~to

realmente manejable en términos concretos como son los hechos, sino
de sus vivencias, su impulso interior, lo síntesis cuyo legibilidad per~a­

nece todavía en los contenidos perceptivos, aspectos de 1'10 muy sencillo
catalogaci6n, donde no son muchos los reconocimientos hechos y donde
todo cronología es innecesario.

Por ejemplo, la mecánica de los "quanto" o teoría atómico de Plank,
como así lo teoría de la "relatividad" de Einstein, forman porte de las
contribuciones que hocen 01 caudal actual de los ciencias naturo!es (~i!e­

mos lo mecánica ondulatorio de Broglie y Schrondiger, y en blologla la
teoría de lo mutaci6n de Vries) y que presionan sobre el nuevo período
que se abre, integróndase can los hechos que muestran el fobulo~o ade­
lanto científico, cultural y técnico de nuestra época. ¿Hay neceSidad de
descifrar cabalmente la significancia de tales teorías poro darse cuenta
de la influencio que han tenido sobre nuestro cotidiano percepción del
universo y sobre lo conciencia particular que tenemos del mundo?

Estó dentro de los contenidos de la percepción el hecho de que sin
localizar debidamente el conjunto de rozones que le dan validez en el
plano de los hechos experimentados, que aclaran el fenómeno en el orden
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?el conocí,miento. y explicon sus fundamentos con respecto de los teorías,
Impone solo su mc~rpo~oción de algún modo de manera que se haga
pre7ent~ en I~ conCIenCIO. Y dado que ese modo de incorporor es global
y sm Violencias, debe suponerse como facultad natural a la sociedad
formando porte de los respuestas en constante condicionamiento a los
estfmulos, situación que puede quedar expresado en esta cita de Locke:
"nodo e iste en lo inteligencia que no hoya estado ante en Jos sentidos."

Es. un~ de las rozones que hacen que muchos procesos de toma de
c?nclencra sean la consecuencia de una actiVIdad anterior de esos conte­
nidos de percepción, los que, cuando se concatenan con factores que
operan en la mismo dirección, determinan las simbiosis o las coinciden~

Clas, de los cuales con mayor frecuencia sólo se razono lo que resul ta
de ello, es ~ecir, su aplicación, su resultante, su hecho práctico. Es, tal
v~z, el derivado ~7 uno coincidencia de este orden que en los mismos
ano~ en que la flslca se desprende de su orden clásico, la arquitectura
comience o desarrollar la aplicación del cemento armado. Pero todo el
desarrollo de la experiencia humana ha sido lo resultante de estos fenó­
menos coinciden toles, aunque no siempre sean razonados en función de
conocimiento los vivencias anteriores que caracterizan ese desarrollo

~?n ese mis~o ~~)f1tenida se aprecian las consecuencias de la incorpo~
raclon (Jo aplicaclon) de las formas que han sedimentado el arte con­
temporáneo. Y en esa misma manero se percibe que esas aportaciones
va~ creondo la inter?cción, las relaciones, el rapport perceptivo de lo
SOCiedad de nuestra epoca.

En el plano de tomar en cuento su aplicación debe observarse cómo
el arte no se, inco~por? en forma de desasosiego sino que, como todo
J?roducta orgOnlco Justificado de algún modo en la conciencia, lo hoce
Integrando un or~en, un sentido, una coherencia interior que no descono­
ce forr:na y funcion, que armoniza individuo y colectividad, que reconoce
los margenes de error que lo aplicación va recomendando o la teoría.
~eben r~~onocerse. los. ;Soluciones que a troves de su ángulo, su expe­
f1.mentaclon y teoflzaClon ha ofrecido en las múltiples tacetas del urba­
n.lsmo, planeamie.nto de ciudades y unidades de vivienda, y asimismo,
slstema~s de relaCiones de ~a octividad humana, habiendo dejado múlti­
p.l;s sena.les en el plan~~mlento de métodos didócticos o en Jo arganiza­
Clan de juegos poro nlnOs. Se reconoce su concepción de espacio hoy
presente tonto en el diseño de útiles de uso diverso hasta el armado de
aHiches publicitarios o diagramada de revistas. Se reconoce en el diseño
de un aeropuerto, un puente, un automóvil, una máquina industrial. Se
lo reconoce en la presencia de una Universidad como la de Carocas un
proyecto co':'o el de Chimbote, una unidad de vivienda como Mars~lIa,
u,: agrup~mlento urbano. como Nemours, un planeamiento de zoning como
Vi/le Radleuse, o una Ciudad como Brasilia. Pero aún debe reconocerse
que estos aportacio~es contribuyen a la solución de los problemas del
hombr~. co.n su mediO y propugnon desde su función, lo consigan o no,
el eqLllllb~lo de las formas sociales, que es en último coso, un problema
de ~rmonla de los relaciones humanas o través de un medio que los hago
pOSible.

Veamos otra situación dada con anterioridad.
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El renacimiento

El Renacimiento, ese fenómeno social, cultural y científico que da
como consecuencia un gran impulso creador al arte, la investigación y
los costumbres, no es el mero derivado de una sumo de talentos, como
algunos veces se ha pretendido sino que, siendo eso, es además lo resul­
tante de una suma de concurrencias que operan en la misma dirección
y que hacen a los Ijberacion~s en el orden del conocimiento, como son
los descubrimientos científicos y sus aplicaciones técnicos, la sistemati­
zación de los factores de li:ultura que determinan condiciones y crean
necesidades de desarrollo, y 01 fenómeno de uno colectividad que lo
sentía de algún modo en la conciencia despertando a 10 avidez de sensa­
dones no limitadamente tróficas sino intelectivas, O por lo menos, ínti­
mamente ligodas o ese imponderable que hemos dado en lIemar espíritu
del hombre.

Se dieron órdenes, principios, sistemas, métodos, como las fundamen­
taciones de lo perspectiva que enriquecen las matemáticos y dan preci­
siones paro la ordenación de formas, proporciones y volúmenes. Teorías
científicos como la de Copérnico (reemplaza el concepto del mundo
geocéntrico del siglo medio con el concepto heliocéntrico). Inventos como
el telescopio astron6mico de Keplero que abre un ojo a las estrellas y
do nuevos ideas de lo medida o la vez que reconoce los leyes del movi­
miento de los planetas. El catalejo de Gali leo y los teorías sobre la gra­
vitación de este matemático, físico y astrónomo, representante del ra­
cíonalismo científico que primó hasta hoce muy poco. El descubrimiento
de América. Lo tierra no es plano, ni es el centro del universo, ni está
quieta, ni es mós importante que el sol. Muchos fenómenos ~xplicados y
reconocidos y muchos posibilidade abiertos 01 conocimiento poro que
no se hagan presentes de algún modo en la conciencia. Poro lo época son
fenómenos de percepción que don una nuevo ubicación del hombre en
el cosmos y uno visión inédito del mundo que se traduce en uno nueva
concepción de los cosas y de la vida mismo. Esta nuevo posición del
hombre frente al mundo, esto interpretación inédita de la vida que
convierte todo lo posado en inexperiencia, da la medida de los nuevas
docilidades de lo religioso y explico lo irrupción de costumbres generales
nuevas, desesperación óvido por palpar o fondo y hasta el exceso lo que
costumbres oscuros impidieron. Una ordenación cuantiOSa en la litera­
tura y el arte, con la incorporación de todos los giros, modalidades, im­
pulsos y sustratos naturales a la colectividad que despierta, aún con los
limitaciones de lo nueva concepción. Pero primordialmente, todo ese cam­
bio de "perspectivos" no ero sino el derrumbe de un mundo y el naci­
miento de formas de conciencio que se ampliaban en busca de sus nuevas
structuras.

Nuestra época tiene un arte consecuente con su conciencia

Formulaciones y recusaciones de los artistas han dado las bases de un
arte que como corolario puede exhibir tearizacianes y obras que amplia­
ron los concepciones y los principios que tendiera el Renacimiento y que
perduraran por cuatro siglos. Pero lo primordial del arte contemporáneo
reside en el hecho de que señala de algún modo lo existencia de uno
conciencio del mundo, y el campo de experiencias que amplío la dimen-
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slon perceptible del universo de modo equivalente 01 que señalan otros.
órdenes del trabajo del hombre.

Esto época de cambio nos muestro en miles de facetos su personali­
dad, su voluntad de estilo, su formo, su particularidad. Epoca de viajes
fabulosos al espacio, de cólculos matemáticos increíbles, época en que el
hombre convive con máquinas pensantes y cerebros electrónicos o la
vez que constato el progreso diario en lo técnico y en lo ingeniería. Epoca
en que, mientras por un lado muestra lo caducidad de lo religioso, por el
otro obre los compuertas de nuevos escapes metafísicos, 01 pie de lo
pujo del orden o el desorden, cultura o naturaleza, forma o causa, ma­
teria o energía, ser o devenir, sustancia o campo, hechos o valores. Epoca
que muestro o un hombre a veces sin defensas frente 01 espacio que se
agrando o se achico o muestro uno idea de posibilidad según las dimen­
siones y las concepciones temporo-espaciales, a veces estimando por
encima de todo fenómeno atomista el valor de una estructuro, a veces
reducida a lo ansiedad de ver a su gran propulsor, el hombre, o merced de
la magnitud del fenómeno creado y de los propios contradicciones que
imponen los criterios de la vida en sociedad.

Vivimos uno época que puede crear o codo instante una maravillosa
fórmula poro cado coso, y que no carece de lo que tuvo el hombre en
los mejores momentos de su historio: uno voluntad de estilo consecuente
con su conciencio de época que se traduce en un arte que le corresponde.
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